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ACT a  PRIMER©, 


Salón  con  rompimiento  en  el  palacio  de  la  Aljafen'a.— Puerta  á  la  izquier- 
da, ventana  al  fondo.— Mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  I. 

Aznar,  Garces. 

Aznar.  (leyendo)  »Y  porque  el  justo  homenaje 
»á  que  obligado  le  tengo 
»se  ha  escusado  de  rendir 
»hajo  livianos  pretestos; 
»y  ha  labrado  en  Perpiñan 
«moneda  contra  derecho, 
»y  contra  nos  ha  pedido 
»amparo  á  los  estrangeros, 
»no  ya  á  Genova  y  á  Francia, 
»y  á  Inglaterra  requiriendo, 
»no  ya  á  Alfonso  de  Castilla, 
»pero  al  infiel  de  Marruecos; 
»y  porque  ha  vejado  torpe 
«con  tributos  á  sus  pueblos; 
»y  porque  ha  osado  hacer  campos, 
»con  agravio  manifiesto, 
»en  Santa  Ponza  y  Peguera 
«contra  su  rey,  y  su  dueño: 
»y  ha  intentado  apoderarse, 
»con  capa  de  amigo  y  deudo. 
»de  nuestra  regia  persona 
»y  de  D.  Jaime  y  D.  Pedro; 


Garces. 

AZNAR. 


Garces. 
Aznar. 
Garces. 
Aznar. 

Garces. 

Aznar. 


Garces. 
Aznar. 


Por  tanto,  á  todos  mandamos, 

oido  nuestro  consejo 

que  tengan  por  reunidos 

para  siempre  á  nuestros  á  reinos 

cuantos  estados  gozaba 

el  rey  de  Mallorca  en  feudo, 

ya  en  las  aguas  de  los  mares, 

y  ya  allende  el  Pirineo. 

Y  para  dar  mas  vigor 

á  nuestro  real  mandamiento 

y  evitar  que  por  concordia, 

por  sucesión  ú  otros  medios, 

vuelvan  nunca  al  de  Mallorca, 

ni  á  sus  hijos  ó  herederos; 

libertamos  desde  hoy 

á  todos  del  juramento 

que,  en  fe  de  lealtad  y  amor, 

como  á  Señor  nos  hicieron 

y  queremos  que  se  junten 

y  reúnan  sus  ejércitos, 

y  que  sien  algo  faltamos 

nos  combatan  como  buenos. — » 

Esta  bien;  quiero  decir, 

bien  copiado. 

¿Y  no  bien  hecho? 
Eso  allá  se  lo  sabrán 
su  Alteza  que  lo  ha  dispuesto, 
y  los  nobles  que  su  apoyo 
en  esta  empresa  le  dieron: 
de  mí  sé  decir  que  voy 
con  la  corriente  del  pueblo. 
¿Hacer  armas  no  es  delito? 
En  su  defensa  es  derecho. 
¿Y  labrar  moneda? 

Siempre 
en  Rosellon  la  batieron. 
¿Y  atentar  contra  la  vida 
del  Rey? 

Corto  es  vuestro  seso, 
si  dais  á  las  apariencias 
como  á  las  verdades  crédito. 
¿Sabéis  quien  al  de  Mallorca 
delató?  Su  esposa. 

¡Cielos! 
Su  esposa,  bien  seducida 
por  un  confesor  muy  diestro. 
Ello  el  rey  lo  deseaba 
tan  de  veras,  que  al  momento 
de  conseguido  el  despojo, 


—  o  — 

hubo  públicos  festejos, 
muy  famosos  volteadores, 
y  entremeses  estupendos; 
y  el  rey  ¡pasmaos  Garces! 
bailó  sin  remordimientos 
sobre  los  trozos  de  un  trono 
y  las  lagrimas  de  un  pueblo. 

Garces.        Mas  así  y  todo,  decidme: 
¿sin  grave  causa  D.  Pedro 
persiguiera  á  su  cuñado 
con  tanta  porfía? 

Aznar.  ¡Es  bueno 

que  lo  estéis  viendo  vos  mismo, 
y  no  queráis  entenderlo! 
Nuestro  rey,  no  hay  que  negarlo, 
es  animoso,  es  discreto, 
sabe  de  ciencias,  y  él  mismo 
es  cronista  de  sus  bechos. 
Es  ademas  á  tal  punto 
celoso  del  lustre  regio, 
que  ha  estudia.!)  en  muchos  libros 
la  etiqueta  de  otros  pueblos, 
y  escrito  un  ceremonial 
asombroso  pasa  el  nuestro. 

Garces.        Celoso  es  de  su  persona. 

Aznar.  Y  al  peligro  tan  atento, 

que  ha  creado  ujieres  de  armas... 

pues...  para  guardarle  el  sueño. 

Mas  con  todo  y  alcanzar 

mucha  fama  en  el  gobierno, 

es  tan  dado  á  la  ambición 

y  tan  altivo  de  genio, 

que  no  en  vano  de  sus  iras 

se  lo  teme  todo  el  reino. 

Es  sobre  todo  tirano 

con  su  sangre  lo  primero, 

y  no  solo  su  madrasta 

suspira  en  mortal  destierro, 

y  el  de  Mallorca  en  la  muerte 

quiere  abogar  sus  sufrimientos, 

sino  que  ya  se  prepara 

(bajando  la  voz) 

otro  golpe  mas  tremendo 

contra  su  hermano  D.  Jaime, 

caballero  el  mas  apuesto, 

y  hombre  á  quien  todos  respetan, 

el  noble  como  el  plebeyo. 

Garces.        No  es  mucho,  que  es  de  soldados 
y  caballeros  espejo. 
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Aznar.  Procurador  general 

es  D.  Jaime  en  estos  reinos, 
y  ya  vos  sabéis  que  es  este 
el  título  tío.  heredero. 
El  rey,  contra  la  costumbre 
respetada  en  todos  tiempos, 
y  confirmada  no  ha  mucho 
por  su  padre  en  testamento, 
quiere  ese  título  dar, 
de  los  nobles  á  despecho, 
á  su  hija  Constanza,  que  es, 
eso  sí,  todo  un  portento. 
»Ya  con  reservas  prudentes 
»la  ha  jurado,  según  pienso, 
»tal  cual  noble,  que  no  todos 
»son  de  un  parecer  en  esto; 
»y  aunque  ya  anda  entre  letrados 
«barajado  este  proceso, 
»ha  de  ser  gran  maravilla 
»que  la  paz  nos  venga  de  ellos. 
»En  tanto  yo,  que  á  D.  Jaime 
»mi  oficio  en  palacio  debo, 
»y  que  en  el  miro  al  amigo 
»de  los  ya  ultrajados  fueros, 
»le  amo,  y  en  fé  de  leal 
»de  su  suerte  me  conduelo, 
«viendo  gemir  desterrado 
»á  quien  nació  para  un  cetro. 

Garces.        ¿Mas  al  rey  negáis  su  amor 
a  los  fueros? 

Aznar.  Si  que  niego. 

Garces.        ¿Y  á  don  Jaime  ese  cariño 
concedéis? 

Aznar.  Si  que  concedo. 

Garces.        ¿Y  pensáis  que  desde  el  trono 
fuera  lo  que  boy? 

Aznar.  Sí  lo  pienso. 

Garces.        ¿Y  presumís  que  dilate 

tan  lejos  sus  pensamientos, 
que  ponga  el  reino  á  peligro 
so  color  de  defenderlo? 

Aznar.  Como  no  he  pensado  en  tal, 

ahí  ni  concedo  ni  niego: 
diré  no  mas  que  se  agita 
todo  Aragón  turbulento, 
y  por  causa  mas  liviana 
prendió  en  Aragón  el  fuego 
de  la  Union,  sin  que  bastara 
todo  el  trono  á  contenerlo. 
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Garces.        Cierto  que  es  el  de  la  Union 
formidable  privilegio. 

Aznar.  Escuda  á  los  ricos  hombres 

y  á  los  simples  caballeros, 

y  solo  pueden  las  cortes 

hacer  justicia  con  ellos, 

mas  no  el  Rey. 
Garóes  Y  este  recibe 

en  cortes  sus  consejeros, 

y  tiene  de  convocarlas 

para  noviembre  por  fuero. 

Y  como  el  Rey  no  ha  tomado 

por  bien  llamarlas... 
Aznar.  Me  temo 

que  al  fin  el  pendón  lamoso 

que  vieron  nuestros  abuelos, 

sesenta  años  hace,  vuelvan 

á  tremolarlo  sus  nietos. 

De  todas  suertes  es  ya 

duro  en  demasía  ei  freno, 

si  el  rey  no  pone  improviso 

á  sus  dolencias  remedio, 

empezando...  por  quitar... 

á  Cabrera  del  Consejo. 

¡Diablo!  su  nombre  me  acuerda 

que  he  de  llevarle  el  decreto 

hacia  esta  hora 
Garces.  Y  yo  también 

este  otro  al  Rey. 
Aznar.  Hasta  luepo. 

(Vanse  Garces  por  una  puerta  lateral,  Aznar  por  la  del  fondo  en  la  que 
aparece  D.  Jaime  cubierto.) 


ESCENA  II. 


D.  Jaime  y  Aznar. 

Aznar.  Deteneos:  ¡•.tanto  sois, 

que  el  pisar  no  os  pone  miedo 
los  salones  de  este  alcázar 
sin  anunciaros  primero? 

Jaime.  Miradme  (Se  descubre. 

Aznar.  Señor!  ¿Es  dable 

que  asi  despreciéis  el  riesgo 

de  venir  á  Zaragoza 

y  al  palacio  de  D.  redro? 

Jaime.  Es  Aznar  de  tal  manera, 


AZNAR. 

Jaime. 
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y  tanto  la  que  intereso, 
que  no  hay  mas,  sino  decirte 
que  vengo  á  salvar  el  reino. 
Pero  y  vos... 

Llama  á  Constanza 
y  afuera  ponte  en  acecho. 


ESCENA  III. 


Jaims. 


Si  el  rey  en  seguir  se  obstina 
la  voz  de  su  consejero, 
¿podré  evitar  el  dhorcio 
entre  el  monarca  y  el  pueblo? 
Y  si  el  monarca  procede 
en  agravio  de  sus  fueros, 
¿habrá  noble  tan  villano 
que  le  acuda  en  tal  empeño? 
De  todas  suertes,  fermenta 
el  público  descontento, 
y  es  preciso  que  el  rey  sepa 
del  corazón  mis  secretos; 
que  puede,  al  dármela  dicha, 
dar  á  todos  el  sosiego. 

ESCENA  IV. 


Jaime,  Constanza. 


Jaime.  ¡Constanza!  ¡tus  brazos!. 

Constanza.  Sí: 

toda  mi  alma  en  ellos  vá: 
estaba  tu  amante  ya 
rendida  al  dolor  sin  tí. 
Mas  ha  de  un  año  que  apuro 
el  acíbar  de  tu  ausencia, 
y  te  he  llorado  en  Valencia 
y  en  Zaragoza  perjuro; 
y  ni  ha  venido  el  dolor 
á  templarme  ¡desdichada! 
ni  los  triunfos  de  tu  espada 
ni  los  ecos  de  tu  amor. 

Jaime.  ¿Y  en  un  príncipe  cristiano 

no  tuviste  un  año  fé? 
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Eterno  amor  te  juré, 

y  nunca  he  jurado  en  vano. 

Y  si  tu  padre  y  mi  rey 
no  se  ensañara  arrogante 

en  su  hermano  y  en  tu  amante 
contra  toiio  fuero  y  ley; 
si  mis  servicios  pagara 
como  á  su  último  vasallo, 
esta  pasión  que  ahora  callo 
entonces  la  publicara. 
Mas  ven:  yo  que  en  tí  celehro 
las  préndasele  tu  alma  pura, 
y  he  cantado  tu  hermosura 
en  las  márgenes  del  Ehro, 
quiero  en  fin  llegar  al  cabo 
de  mi  afán  y  mi  esperanza, 
y  declararme,  Constanza, 
á  faz  del  mundo  tu  esclavo. 

Constanza.  Todo  por  tí  lo  aventuro 

p&  desde  este  solemne  instante. 

Jaime-  ¿Jurarlo  osarás  delante 

del  Dios  que  nos  vé? 

Constanza.  Lo  juro. 

Jaime.  Dasme  en  eso  un  porvenir. 

Constanza.  Yo  iré  contigo  á  triunfar. 

Jaime.  ¿Mas  si  sucumho  al  luchar? 

Constanza.  Iré  contigo  á  morir. 

Jaime.  No:  tu  nohie  condición 

con  eso  estás  revelando, 
pero  yo  vivir  te  mando 
para  gloria  de  Aragón. 

Y  no  quiero  mas  de  tí, 

si  me  es  contraria  la  suerte, 
sino  el  que  ames  tras  mi  muerte 
á  la  patria  como  á  mí. 
Constanza.  En  tí  aprendí,  noble  infante, 
mi  virtud  aragonesa, 
mis  deberes  de  princesa 
y  mis  delicias  de  amante. 

Y  no  sé  sino  pensar 

con  tu  propio  pensamiento, 
ni  hallar  mas  contentamiento 
que  el  que  me  quieras  tú  dar. 
Jaime.  Constanza!  á  atajar  no  alcanzo 

el  raudal  que  me  has  abierto 
de  dicha  y  placer,  ni  acierto 
á  decir  cuanto  esperanzo. 
Mas  fuerza  es  que  te  hable  ya 
¡á  tí,  candida  paloma! 
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tu  amante  leal  un  idioma 
nuevo  para  tí  quizá. 
¿Sabes  quien  es  el  tirano, 
que  del  trono  me  desvía, 
y  que  me  arroja  en  la  \ia 
del  mal?  Tu  padre. 

Constanza.  ¡Tu  hermano! 

Jaime.  El:  jamas  un  beneficio 

debile,  mientras  yo  fiel 
bíeelo  todo  por  éí 
y  nada  en  su  deservicio. 

Constanza.  Pero  como  ¡ay  Dios!  obró 
desacatos  tan  atroces 
contigo? 

Jaime.  Tu  no  conoces 

á  D.  Pedro  como  yo. 
Por  solo  humillarme  trata 
de  ensalzarte  sobre  mí; 
y  vengo  á  ser  quien  á  tí 
la  corona  te  arrebata. 
Harto  tú  mi  corazón 
conoces  que  por  tí  late, 
pero  es  muy  vi!  quien  combate 
las  usanzas  de  Aragón. 
Yo  en  el  lucro,  no  en  mi  lanza, 
tengo  el  cetro  aragonés: 
todo  lo  quiero  á  tus  pies... 
menos  mi  pueblo,  Constanza. 

Constanza.  Yo  seré  la  que  levante 
aplausos  en  la  victoria; 
que  fundo,  Jaime,  mi  gloria 
en  las  glorias  de  mi  amante. 
¿Pero  ese  triunfo  osarás 
pretenderlo  contra  el  rey? 

Jaime.  Ampararme  de  ¡a  ley 

quiero,  Constanza,  no  mas. 
Y  aunque  la  guerra  encendida 
contra  tu  padre  rebiente, 
no  temas  que  el  pueblo  atente 
ni  á  su  trono  :¡i  á  su  vida. 

Constanza.  ¿Pero  si  el  pueblo  en  su  intensa 
irritación  se  olvidare 
de  su  rey? 

Jaime.  Si  peligrare, 

estaré  yo  en  su  defensa. 
En  tanto  la  noble  grey 
con  mi  voz  iré  á  aplacar, 
pero  antes  me  cumple  hablar... 

Constanza.  ¿A quién,  Jaime? 
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AZNAIt.     (anunciando.)  ¡El  rey! 

Jaime.  Al  rey. 

Hace  seña  á  Constanza  de  que  salga:  á  poco  entra  el  Rey) 
Constanza.  No  me  alejo:  ei  riesgo  crece.      (Aparte  y  vase. 


ESCENA  V. 
El  rey,  Jaime. 

Jaime.  Hermano!  Aqui  con  respeto... 

Rey.  ¿Es  asi  como  un  decreto 

(Sel  monarca  se  obedece? 
Mientras  vedado  os  tenia 
poner  el  pié  en  Aragón 
asi  os  venís  á  traición 
osado  á  la  Aljafería? 
I).  Jaime!  tened  en  cuenta 
que  si  al  rey  lanzáis  el  guante 
podrá  ser  que  os  lo  levante 
con  oprobio  y  con  afrenta. 

Jaime.  Señor!  perdonad  mi  audacia, 

que  la  tuve  en  ofenderos: 
cuanto  soy  vengo  á  ofreceros 
si  me  otorgáis  una  gracia. 

Rey.  ¿Y  era  tanto  el  sacrificio 

de  mandarme  un  mensajero? 

¿No  tenéis  un  caballero 

á  sueldo  en  vuestro  servicio? 

Iaime.  Impórtame  en  esto  mucho 

el  secreto. 

^ey.  Despachad 

en  breve  pues,  y  cuidad 

con  lo  que  habláis.  Os  escucho. 

Iaime.  Vos  de  Alfonso  el  testamento 

sabéis:  nuestra  ley  es  esa: 
no  torzáis  vuestra  promesa, 
ni  bolléis  vuestro  juramento. 
Si  contra  toda  costumbre 
el  trono  á  vuestra  bija  dais, 
el  pueblo  ha  de  alzarse,  y  vais 
á  sufrir  su  servidumbre. 
No  codicio  el  cetro,  no, 
que  hay  en  mí  pasión  mas  grande; 
pero  antes  que  el  pueblo  os  mande, 
vengo  a  suplicaros  yo. 
Vos  queréis  para  Constanza 
el  trono  que  en  ley  me  toca: 
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Pues  bien:  sabed  por  mi  boca 

que  ella  es  también  mi  esperanza. 

La  amo,  señor,  con  anuente, 

con  eterna  idolatría, 

y  no  hay  en  mi  fantasía 

sino  su  imagen  presente. 

Es  el  fuego  en  que  me  inflamo, 

es  la  dicha  que  bendigo, 

es  el  ángel  á  quien  sigo, 

es  la  mujer  á  quien  amo. 

Su  mano  dadme,  y  será 

el  iris  de  paz  Constanza; 

y  yo  por  la  antigua  usanza, 

y  ella  por  mí  reinará 

¿Y  ella  os  ama? 

(Aparte.)  (Cielos!)  No. 

En  fé  de  que  me  interesa 

vuestro  amor,  ved  la  sorpresa 

que  os  guardaba  también  yo 

(Le  dá  un  pergamino.) 
¿Señor  que  hacéis?  Esta  es 
la  recompensa  que  tengo, 
yo  que  á  estrecharos  hoy  vengo 
con  el  pueblo  aragonés? 
Esa  merecéis. 

Señor! 
mirad  que  si  hoy  os  soporta 
esto  el  pueblo... 

Asi  me  importa 
su  desamor  cual  su  amor. 
¿Y  la  sangre  que  hay  en  mí? 
No  os  conozco  por  mi  hermano. 

Y  los  nobles... 

Es  en  vano. 
¿Y  mis  deudos. 

Los  vencí. 
¿Y  ni  el  tierno  amor  que  abrigo 
por  Constanza  no  os  conmueve? 
No  imaginéis  que  lo  apruebe 
su  padre. 

Dios  me  es  testigo 
de  que,  antes  de  renunciar 
á  serviros  como  bueno, 
de  respeto  vine  lleno 
como  subdito  á  implorar; 

Y  si  aqui  dejé  de  ser, 

por  venceros,  lo  que  he  sido, 

desde  boy  de  vos  me  despido      (Se  cubre.) 

y  me  habéis  de  conocer. 
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ESCENA  VI. 
El  rey:  después  un  criado:  al  fn  Cabrera. 

Rey.  Serpiente  que  has  penetrado 

en  mi  seno  cautelosa, 

teme  al  rey,  que  ya  rebosa 

el  vaso  que  tu  Sias  colmado. 

Mi  decreto,  que  del  trono 

te  separa  ya  lo  lias  visto, 

y  has  de  ver  que  ni  desisto, 

ni  sucumbo,  ni  perdono. 
Criado  El  Justicia,  el  noble  Urrea, 

el  Arzobispo  y  Tarin 

piden  hablaros. 
Rey.  Al  fin 

querrán  combatirme.  Sea. 

La  puerta  franca.  (Vase  el  criado.) 
No  quiero 

que  nada  á  rendirme  alcance. 
Carrera.      No  os  faltará  en  este  trance, 

vuestro  mas  fiel  consejero. 

ESCENA  VII. 

Rey.  Justicia.  Urrea.  Arzobispo  de  Zaragoza.  Tarín.  Cabrera. 

Rey.  Hablad,. Justicia. 

Justicia.  Yo  vengo 

ante  vos  por  Aragón 

á  deciros  las  ofensas 

que  está  sufriendo  de  vos. 

Primera:  al  rey  (le  Mallorca 

su  trono  se  le  usurpó, 

y  es  dar  riesgo  á  que  lo  cobre 

pidiendo  á  estraños  favor, 

y  concitando  los  nuestros 

á  seguir  su  rebelión. 

Segunda:  en  ^5u  testamento 

Alfonso  e!  cuarto  escluyó 

de  sucesión  á  las  hembras, 

y  en  tanto  es  pública  voz 

que  queréis  para  Constanza, 

muerto  vos,  la  sucesión. 
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Tercera:  D.  Pedro  el  grande 
de  los  fueros  en  amor, 
cada  un  año  en  Zaragoza 
celebrar  cortes  mandó, 
y  el  rey  Alfonso  tercero 
convocarlas  cada  dos; 
y  vos  que  en  esto  debierais 
serles  digno  sucesor, 
aun  no  habéis  hallado  tiempo 
de  juntarlas  hasta  hoy. 
En  descargo  de  mi  oficio, 
esto  os  vengo  á  decir  yo; 
y  mirad  que  soy  la  boca 
de  los  pueblos  de  Aragón. 

Rey.  ¿Acabasteis? 

Justicia.  Acabé. 

Rey.  Arzobispo,  os  toca  á  vos. 

Arzobispo.   El  clero,  señor,  no  olvida 
que  vos  en  San  Salvador 
os  ceñisteis  la  corona 
tomándola  \os,  y  no 
por  mano  del  Arzobispo: 
condena  la  ocupación 
de  bienes  con  que  en  Valencia 
al  obispo  se  humilló 
que  no  sufrió  que  en  Mallorca 
entraseis  usurpador: 
deplora  en  fin,  que  padezcan 
en  suelo  estraño  por  vos 
los  que  tienen  vuestra  sangre 
y  ostentan  vuestro  blasón. 

Rey.  Vos  Urrea. 

Urrea.  La  nobleza 

nunca  en  jurar  consintió 
á  vuestra  hija,  y  en  secreto 
habéis  hallado  mejor 
hacer  que  algunos  la  juren, 
mal  seducidos  por  vos; 
conque  habéis  puesto  en  nosotros 
perjuiciosa  división 

Tarín.  Y  habéis  mandado  matar 

en  Puigcerdá  con  horror 
á  diez  y  seis  caballeros, 
los  de  mas  herencia  y  pro; 
y  habéis  talado  á  Exerica 
sus  tierras;  y  habéis  en  pos 
comprado  un  fraile  que  os  diera 
secretos  de  confesión; 
y  habéis  desterrado  torpe 
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del  reino  á  D. "Leonor; 

y  habéis  llamado  á  Cabrera, 

el  azote  de  Aragón. 
Rey.  Respondo  al  clero,  y  al  pueblo 

á  la  nobleza  y  á  vos,  (ai  Justicia.) 

que  en  AragOD  y  en  mis  reinos 

no  hay  mas  monarca  que  yo. 

Decidlo  á  todos  y  sepan 

que  á  todo  dispuesto  estoy, 

y  que  á  nadie  rendir  debo 

de  mi  cuenta,  sino  á  Dios. 
Justicia.      Diránlo  eso  en  otros  reinos 

los  reyes,  no  en  Aragón. 

Aquí  proceden  de  Arista, 

que,  en  Araguest  ■vencedor, 

fué  rey  con  tal  de  guardar 

los  fueros,  y  si  no,  nú. 
Re  y.  Yo  por  decretos  del  cielo, 

y  por  mi  sangre  lo  soy. 
Arzobispo.    También,  señor,  acá  abajo 

castiga  á  los  reyes  Dios, 

cuando,  en  vez  de  ser  sus  padres, 

tiranos  de!  pueblo  son. 
Rey.  ¿Y  quién  puede  entre  vosotros 

llamarme  tirano? 
Justicia.  Yo. 

Rey.  ¡Ira  de  Dios!  y  aunque  fuerais 

mi  juez  insolente  vos, 

¿quién  será  aquí  mi  verdugo? 
Justicia.      ¿Quién?  el  Fuero  de  la  Union. 

(El  rey  queda  como  acometido  de  terror  é  ira:  Urrea  saca  solemnemen- 
te un  pergamino  de  la  escarcela  y  lo  deja  en  la  mesa;  salen  de  la  es- 
cena: Cabrera  detiene  á  Tarin  por  el  brazo,  y  dice:) 

Cabrera.      ¿Me  liareis  merced  de  esperar 

á  fuera  ? 
Tarín.  Nunca  el  temor 

conoció  Tarin;  si. 
Cabrera.  Gracias. 

Estoy  contento  de  vos. 


ESCENA  VIII. 


Rey.  Cabrera. 


Rey.  Cabrera  ese  fuero  odioso 

quiero  destrozarlo  yo. 
Cabrera.      Veremos:  en  grande  riesgo 
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nos  puede  poner  la  Union; 
pero  usando  de  la  astucia, 
del  disimulo  que  vos 
perdéis  fácilmente,  pienso 
que  triunfará  mi  señor. 
Por  ejemplo:  ¿Habéis  oido 
la  dureza  con  que  habló 
contra  mi  humilde  perscna 
el  buen  Tarin? 

Rey.  Vive  Dios, 

que  estuve  tentado  á  darle 
cumplida  contestación. 

Cabrera.      Yo  le  he  rogado  que  espere 
afuera  un  momento. 

Rey.  Os  doy 

permiso  para  que  hagáis 
justicia  en  él  con  rigor. 

Cabrera        ¿Y  no  seria  mas  útil 
comprarle? 

Rey.  ¿Habláis  en  razón? 

¿Pensáis  que  hombres  de  su  arrojo 
se  vendan? 

Carrera  Como  el  crisol 

sepáis  elegir... 

Rey.  No  quiero 

hacer  prueba  de  un  traidor. 

Cabrera.      Pues  yo  acá  le  destinaba 
para  escoltaros  á  vos. 

Rey.  ¿Mas  pensáis  que  él  ceda?  ( 

Cabrera.  Sí... 

Rey.  ¿Y  no  es  rebajarme? 

Carrera.  Nó. 

Ret.  ¿Mas  que  medio  habrá  que  baste... 

Cabrera.      ¿A  operar  su  conversión? 

Hay  varios:  toda  conciencia 

(y  no  caiga  en  deshonor 

de  nadie)  tiene  algún  punto 

que  es  vulnerable:  yo  soy 

de  ese  sentir:  buscad  precio, 

y  encontrareis  vendedor. — 

En  fin,  poned — ya  os  lo  he  dicho — 

á  cada  hombre  en  su  crisol, 

y  en  el  fondo  hallareis  esto: 

á  buen  vender  la  opinión. 

Rey.  Negras  ideas  tenéis. 

Cabrera.      No  os  maravilléis,  señor; 
lo  blanco  de  estos  cabellos 
les  da  ese  negro. — Mas  vos 
me  hablabais  de  cómo  á  ese  hombre 
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convencer.  Es  fácil  hoy. 
En  Zaragoza  hay  dos  bandos 
que  se  llevan  con  rencor: 
Bernardinos  y  Tarines. 
¿Y  cómo  no  los  unió 
vuestra  astucia? 

En  ellos  puse — 
perdonad  mi  indiscreción — 
mas  odio,  y  hoy  os  regalo 
el  que  queráis  de  los  dos. 
Con  que,  hablando  á  Tarin  de  ello, 
ó  de  sus  medros  sino, 
é  iluminándolo  todo 
al  mágico  resplandor 
que  siempre  despide  un  trono, 
ya  veréis  como  no  son 
ni  Tarin  ni  sus  parciales 
de  condición  tan  atroz. 
A  la  fe  os  digo,  Cabrera 
que  pensáis  mejor  que  yo. 
Oro  tienen  los  judíos 
en  sus  aljamas. 

Id  pues 
al  Tesorero  Olcinella, 
que  yo  á  vuestro  plan  me  doy; 
pero" ser  yo  el  mercader, 
me  parece  deshonor. 
Serélo  yo. 

Oid  ahora. — 
¿Sabéis  que  está  on  Aragón 
y  en  Zaragoza  mi  hermano? 
Lo  sabia  antes  que  vos. 

Y  pensáis... 

En  cuanto  á  Jaime 
como  mi  rey  pienso  yo. 
Es  decir... 

Que  no  pudiendo 
comprarlo,  le  prendáis  hoy. 

Y  áUrrea  y  Corne!. 

Y  á  todos 
los  que  os  estorben,  señor. 
Si  me  dais  vuestro  permiso 
para  hacer  tal  cual  prisión, 
yo  elegiré. 

Üe  mi  reino 
las  llaves  guardareis  vos. 
Entonces  muy  diligente 
voy  á  ser,  pues  temo  yo 
que  en  este  instante  proyecten 
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proclamar  ellos  la  Union, 
y  os  confieso  que  no  hay  cosa 
que  me  ponga  mas  temor. 
Tarín,  si  á  vencerle  alcanzo, 
que  sí  baré  mediante  Dios, 
llevará  el  vulgo  al  Mercado, 
en  son  de  amotinador, 
y  yo  á  haceros  las  prisiones 
iré  á  la  Diputación. 
Tres  disparos  de  bombarda, 
serán  la  robusta  voz, 
con  que  este  anciano  os  anuncie 
el  triunfo  del  trono. 
Rey.  Adiós.— 


ESCENA  IX. 


El  Rey,  á  poco  Constanza. 


Rey.  Con  ministros  como  tú 

puedo  bien  descansar  yo: 

mas  no  sé:...  yo  como  el  pueblo 

me  abraso...  pero  en  furor. 

¡Un  pergamino!  ¿que  puede 

contenerse  en  él? 
{Rompe  con  torpeza  las  ligaduras  del  pergamino,  y  manifiesta  ira  en  la 

lectura  dando  tiempo á  los  versos  siguientes). 
CONSTANZA,   (recatándose  del  rey.)  ¡Gran  Dios! 

También  á  mi  amante  tratan 

de  aprisionar...  eso  no 

Fortuna  es  que  me  haya  puesto 

en  vela  mi  corazón. 

(va  a  la  ventana  y  arroja  un  papel. ) 

Capitán!  para  D.  Jaime. 

Dios  mió!  temblando  estoy. 
Rey.  Urrea  y  Cornel!  villanos, 

que  no  ricos  hombres  sois. 

El  juramento  secreto 

que  me  hicisteis  ante  Dios 

de  serme  en  todo  leales 

¿quién  á  prestarlo  os  forzó, 

que  así  lo  anuláis  perjuros 

para  ofenderme  mejor? 

Yo  haré  escarmiento  en  vosotros 

de  los  nobles  de  Aragón. 

Siento  pasos;  ¿quién  me  espía? 
'Constanza.  Señor,  buscábaos  á  vos 


—  23  — 

vuestra  hija. 
Rey.  Dimc,  Constanza: 

¿tienes  áD.  Jaime  amor? 
Constanza.  ( ¡Cielos!  me  lo  aprueba.)  Sí. 
Rey.  Un  aviso  pues  te  doy. 

ó  le  olvidas  para  siempre, 
ó  le  mata  tu  pasión. 
Constanza.  Piedad  piedad,  padre  mió. 
Rey.  Obediencia  quiero  yo. 

Constanza.  El  os  ama  como  á  padre 
Rey.  Yo  le  tenso  por  traidor. 

Constanza.  Amparadle,  que  es  mi  vida. 
Rey.  Calla!  que  os  perdéis  los  dos. 

Constanza.  ¿Ofensa  os  hizo  en  amarme? 
Rey.  Sí:  y  á  castigarle  voy. 

Constanza.  Señor!  que  heriréis  dos  frentes! 

Padre!  perdonadle! 
Rey.  No. 

Constanza.  El  amor  le  santifica. 
Rey.  Le  mancha  la  rebelión. 

Constanza    Yo  le  pondré  en  vuestras  manos, 
Rey.  Ten  mas  cuenta  con  tu  honor. 

Constanza.  Nuestro  cariño  es  tan  puro 

como  los  rayos  del  sol. 
Rey.  Amor  que  un  padre  no  aprueba 

es  maldecido  de  Dios. 
Constanza.  Rendecidlo,  padre  mió, 

que  de  amor  muriendo  estoy. 
Rey.  No  habla  asi  quien  ha  nacido 

para  reina  de  Aragón. 
Constanza.  Señor!  soy  muger,  soy  niña, 

solo  conozco  su  voz. 
Rey.  ¿Es  mi  enemigo  y  le  adoras? 

Constanza.  Es  vuestro  hermano,  señor. 
Rey.  Mi  hermano!  quizas  concita 

al  pueblo  que  le  aclamó: 

acaso  la  turba  corre 

de  sus  banderas  en  pos: 

tal  vez  ahora,  en  este  instante, 

cuando  me  hablas  de  su  amor, 

sobre  mi  púrpura  regia 

echará  suertes  la  Union: 

¿y  aun  quieres  que  le  perdone? 

No,  Constanza,  por  quien  soy. 

Yete. 
Constanza..  Señor! 

Rey.  Vete  presto. 

Constanza.  Padre!  vuestra  mano.  (labesa  y  se  retira  llorando.) 
Rey.  Adiós. 
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ESCENA  X. 

El  rey. 

Esto  es  ser  rey  ¡y  donde  quiera  en  torno 
airada  hervir  la  rebelión  se  siente, 
y  e!  cetro  que  en  mi  mano  es  falso  adorno 
es  en  la  de  ese  pueblo,  omnipotente! 
Esto  es  ser  libre!  y  la  nación  que  es  mia 
en  la  red  de  sus  fueros  me  aprisiona, 
y,  esclavo  de  mi  propia  fantasía, 
el  terror  ni  en  los  triunfos  me  abandona! 
Esto  es  ser  hombre!  de  placer  sediento, 
busco  en  mi  corazón  dichas  mejores, 
y  ni  amor  ni  amistad  son  mi  alimento, 
ni  hallo  en  mi  derredor  sino  traidores! 
Pues  bien,  perezcan:  si  atajar  consigo, 
en  fin  la  rebelión,  será  de  modo, 
que  amigo  de  mi  pueblo  ú  enemigo, 
yo  tu  rey  he  de  ser  antes  que  todo. 

(tres  tiros  de  bombarda.) 

Dios  mió!  Gracias.  Ya  soy  tu  monarca, 
pueblo  insolente  que  á  tu  rey  humillas; 
y  has  de  llevar  de  la  opresión  la  marca, 
y  has  de  hablar  á  D.  Pedro  de  rodillas. 
Ya  soy  rey:  con  mi  aliento  soberano 
respirará  Aragón  para  su  mengua; 
y  aunque  el  pueblo  me  tenga  por  tirano, 
no  sonará  mas  lengua  que  mi  lengua. 

(Rumores  del  pueblo.) 

Qué  es  esto!  osar  la  muchedumbre  insana 
alzar  su  voz  que  amordazar  codicio! 

(La  campana  de  la  Union  toca  á  rebato.) 
La  Union,  la  Union!  conozco  esa  campana: 
es  que  el  pueblo,  ya  rey,  me  llama  ajuicio. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTjFü  SjE&'ÜÍjI'isSÜí 


Interior  de  la  Seo;  la  parte  que  hay  entre  el  aliar  mayor  que  ocupará 
las  dos  primeras  cajas  de  la  izquierda,  y  el  coro  sobre  el  cual  respa¡- 
dará  el  trono  á  la  derecha.— En  segundo  término,  rompimiento  gó- 
tico: al  fondo  la  puerta  que  da  á  la  plaza).— 


ESCENA  I. 
Rey,  Cabrera. 

Rey.  Os  digo  que  no  hay  disculpa 

que  en  esto  me  satisfaga. 
El  pueblo,  antes  que  saber 
que  presos  por  vos  estaban, 
debió  mirar  con  espanto 
sus  cabezas  en  la  ¡daza. 

Carrera.      Sí  vos  tuvierais,  Señor, 

más  cuenta  con  vuestra  casa, 
sabríais  que  un  capitán 
de  los  que  os  (¡aban  la  guardia, 
llevó  áD.  Jaime  un  ¡Hílete 
que  todo  el  plan  revelaba. 

Rey.  Y  ¿cómo  hicisteis  tronar 

los  fuegos  de  ¡as  bombardas 
sin  tener  á  buen  recaudo 
á  Jaime? 

Cabrera.  Ya  sus  espadas 

me  habían  rendido  todos; 
y  de  D.  Jaime  pensaba 
que,  pues  no  estaba  á  la  frente 
de  los  que  jefe  le  llaman, 
huia  de  vos,  dejando 
la  empresa  por  temeraria. 
Apoco,  señor,  de  daros 
noticia  tan  señalada, 
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llegó  con  golpe  de  gente, 
ya  la  ciudad  puesta  en  armas, 
y  arrancóme  de  las  manos 
las  víctimas  que  os  guardaba. 

Rey.  Mal,  Cabrera,  habéis  servido 

al  rey  en  esta  jornada. 

Cabrera.      Llamado  por  vos  dejé 
el  reposo  de  mi  casa. 
Si  estáis  de  mí  descontento, 
quitadme  vuestra  privanza, 
y  yo  volveré  á  la  vida 
oscura  que  antes  llevaba. 

Rey.  ¡Cabrera!  y  podréis  dejarme 

abandonado  á la  saña 
de  los  que  boy  contra  mi  trono 
pendones  rebeldes  alzan? 

Cabrera.      Eso  no:  yo  estaré  siempre 

del  lado  vuestro,  y  si  estalla 
en  fin  la  temida  guerra, 
también  blandiré  una  lanza. 

Rey.  Por  muchas,  Cabrera,  vale 

vuestro  consejo. 

Cabbera.  Aventaja 

el  peligro  de  boy,  señor, 
á  cuanto  yo  imaginaba; 
y  asi  disponed  vos  mismo 
el  modo  que  mas  os  plazca, 
que  todos  yo  los  acepto, 
si  de  serviros  se  trata. 

Rey.  Con  dignidad  los  Unidos 

me  han  mandado  una  embajada 
diciéndome  que  la  Union 
en  nuestras  leyes  descansa, 
y  que  es  derecho  del  reino 
que  de  su  origen  arranca. 

Cabrera.      Dicen  bien,  mas  es  preciso 
cortar  esa  impura  rama 
conque  el  árbol  de  Sobrarbe 
da  su  sombra  á  la  canalla. 

Rey.  Empeño  de  cuenta  es  ese, 

porque  ya  be  dado  palabra 
de  tenerles  aqui  Cortes, 
y  han  de  ser  boy. 

Cabrera.  Estremada 

priesa  se  dan  en  forzaros 
á  que  juréis. 

Rey.  ¿Y  ellos  tratan 

de  hacerme  jurar  un  fuero 
que  mi  corona  amenaza? 
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Cabrera.      Puede  ser — 

Rey.  ¿Y  no  hay  manera 

de  evitarme  tanta  infamia? 

Cabrera.      Manera  la  hay  para  todo. 

Prorogad  con  cualquier  causa 
estas  cortes,  y  marchad 
á  Monzón  á  celebrarlas, 
que  allí  la  Union  no  tendrá 
un  pueblo  fie!  á  su  espalda. 

Rey.  No  haré  tal,  pues  si  hoy  la  Union 

tras  de  sus  fueros  se  ampara, 
pondriálo  todo  entonces 
en  el  trance  de  las  armas, 
y  para  un  caso  de  guerra 
hoy  la  nobleza  me  falta. 

Cabrera.      Decis  bien:  primero  importa 
atraerla  á  vuestra  causa. 

Rey.  Mayores  zozobras  dánme 

las  Cortes,  si  se  preparan 
á  exijirme  otras  franquicias 
que  lasque  tengo  otorgadas. 
Mas  para  eso  vos,  Cabrera, 
en  esta  misma  mañana, 
reunid  á  los  magnates 
de  mi  consejo  y  mi  casa, 
que  ante  ellos  una  protesta 
pretendo  dejar  firmada, 
diciendo  que  todo  fuero 
que  en  estas  cortes  se  haga 
por  la  fuerza  lo  otorgué 
y  no  de  mi  libre  gracia. 

Cabrera.      Discreto  es,  señor,  el  medio 
y  digno  de  tal  monarca. 

Rey.  Y  asi,  si  cambiare  un  dia 

nuestra  fortuna  contraria, 
anulará  esa  protesta 
cuanto  en  mi  daño  se  fragua. 

Cabrera.  A  disponerlo  voy  todo; 
no  malogre  la  tardanza 
proyecto  tal  como  el  vuestro. 

Rey.  Oid:  un  bando  proclaman. 

Una  voz.      La  unión  de  Aragón  que  vela 
por  los  fueros  de  su  patria; 
sabido  que  el  señor  Rey 
ha  reducido  á  su  causa, 
no  solo  á  Alvaro  Tarin, 
pero  áGalacian  de  Tarba, 
con  otros  mas  que  el  buen  nombre 
del  Aragón  menoscaban; 
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á  cuantos  han  proclamado 
la  Union  de  este  reino  manda: 
que  nadie  se  acerque  á  hablar 
á  solas  al  rey,  y  caigan 
los  que  tal  hacer  osaren 
en  deshonor  y  en  infamia. 
Rey.  ¿Lo  oísteis,  Cabrera?  Tengo, 

pues  sufro  esto,  alma  villana. 
¡Libres  ellos,  libres  todos, 
Y  solo  esclavo  el  monarca! 


ESCENA  II. 

Dichos,  Urrea  encubierto  y  con  el  sello  de  la  Union. 

Urrea.         ¿Podéis  escucharme? 

Rey.  Al  punto 

Urrea.         Asólas. 

Rey.  (aparte  á  Cabrera)  A  fuera  aguarda. 

ESCENA  III. 

Rey.  Urrea. 

Rey.  Hablar,  que  importaros  debe 

cuanto  el  pregón  no  os  espanta 

de  la  unión. 
Urrea.  Siempre  los  mios 

al  peligro  hicieron  cara. 
Rey.  ¿Quien  sois,  pues? 

Urrea.  (descubriéndose)  Urrea. 

Rey.  Entonces 

salid  ya,  que  el  rey  no  mancha 

su  estirpe  regia,  escuchando 

á  un  traidor. 
Urrea.  Tened  á  raya, 

si  queréis  que  aun  os  respete, 

D.  Pedro,  vuestras  palabras. 
Rey.  ¿Qué  os  debo  ya,  que  no  sea 

agravios? 
Urrea.  Toda  mi  casa 

os  ha  servido  en  las  guerras, 

mas  no  puede  en  las  venganzas. 
Rey.  ¿Condiciones  necesita 

vuestra  lealtad? 


—  29  — 

UrreA  A  la  patria 

entrambos  á  dos  servimos, 
y  el  que  á  su  servicio  falta, 
vos  ó  yo,  quien  quier  que  fuere, 
ese  traidor  se  declara. 

Rey.  ¡Y  no  hay  lealtad  para  el  rey? 

Urrea.  Hayla  cuando  no  quebranta 

los  fueros  del  reino. 

Rey.  ¿En  dónde 

se  ba  de  fundar  quien  se  aparta 
de  la  obediencia  que  debe 
á  su  señor? 

Urrea.  Un  monarca 

tiene  cada  hombre  leal 
que  mudamente  le  manda: 
la  conciencia. 

Rey.  ¡Y  que!  la  vuestra 

para  condenarme  basta? 

Urrea.  La  mía,  cuando  es  la  mia 

la  conciencia  de  mi  patria. 

Rey.  Vasallo  sois  mió,  Urrea. 

Urrea.         Vos  de  la  ley. 

Rey.  Rey  me  acatan, 

y  estoy  mas  alto  que  todos. 

Urrea.  La  Justicia  está  mas  alta. 

Rey.  A  mí  mi  trono  me  escuda. 

Ubrea.  A  mí  mi  razón  me  ampara. 

Rey.  Yo  soy  rey. 

Urrea.  Rico  hombre  yo. 

Rey.  Y  de  reyes  es  mi  raza. 

Urrea.  La  mia  de  los  que  hicieron 

á  esos  reyes. 

Rey.  ¡Ea!  basta. 

(i'ausa) 

Urrea.  ¿Vos,  señor,  atáis  la  lengua 

de  quien  á  vos  se  acercaba, 
desprecio  del  riesgo  haciendo, 
para  hacer  de  su  fe  salva? 

Rey.  Qué  decís? — Hablad,  Urrea. 

Urrea.         Vine  á  vos  porque  mi  fama 
de  honrado  y  leal  aprecio, 
y  no  quiero  amancillarla, 
vine  ávos  para  deciros 
porque  la  nobleza  os  falta 
á  su  santo  juramento 
de  acudiros  con  sus  armas: 
y  vine,  en  fin,  para  haceros 
saber  que  la  Union  os  ama, 
y  que,  aun  que  duro  escarmiento 
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en  vuestros  áulicos  haga, 
no  será  que  atente  nunca 
á  la  vida  del  monarca, 
Rey.  Oid:  (tomándole  la  mano)  hombres  como  vos 

con  prendas  de  rey  se  pagan. 
¿Qué  queréis  que  os  dé,  D.  Pedro? 
Urrea.  ¿Qué  quiero?  D.  Pedro,  nada. 

Rey.  ¿Qué  deseáis? 

Urrea.  Lo  que  os  pida 

el  pueblo  que  está  en  la  plaza. 
Rey.  ¿Pero  vos?— ¿Queréis  mas  tierras? 

Urrea.  Ya  vos  sabéis  que  mi  casa, 

merced  á  vuestros  abuelos, 
es  boy  la  mas  heredada, 
Reí".  Queréis  honores? 

Urrea.  Me  sobran. 

Rey.  ¿Queréis  poder? 

Urrea.  No  me  falta. 

Rey.  Queréis  mi  amistad,  Urrea? 

Urrea  Esa,  señor,  con  el  alma. 

Rey.  Pues  bien:  desde  hoy  os  elevo 

á  esferas  que  no  soñarais. 
Si  de  la  Union  prometéis 
separaros,  si  arrancada 
del  libro  de  nuestros  fueros 
ponéis  esa  hoja  á  mis  plantas, 
desde  este  punto  sois  dueño 
de  la  mano  de  Constanza. 
Urrea.         (aparte.)  Gran  Dios!  la  muger  que  adoro 
con  pasión  tan  insensata! 
Mi  sueno  de  amor!...  Afuera 
mi  amor;  primero  es  mi  patria. 
¡Señor!  merced  es  la  vuestra 
que  no  llegué  á  imaginarla, 
mas  nada  aceptaros  puedo 
que  se  compre  con  la  infamia, 
Rey.  Eso  es  despreciar  al  rey. 

Urrea.         Eso  es  apreciar  mi  fama. 
Rey.  Mas...  ¿babeislo  bien  pensado? 

Urrea.  Mi  sola  conciencia  me  habla. 

Rey.  ¿No  sabéis  que  junto  al  trono 

os  ha  de  poner  mi  alianza? 
Urrea.  Cadalso  así  me  serian 

del  trono  vuestro  las  gradas. 
Rey.  ¿Mi  amor  no  queréis? 

Urrea.  No,  mi  honra. 

Rey  ¿Y  no  teméis  mi  venganza? 

Urrea.  Nada,  Señor,  atribula 

al  bueno  que  su  honra  salva. 
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Rey.  Temed  pues  por  vuestra  vida. 

Urrea.          Llevo  ya  dispuesta  el  alma. 
Rey.  Corazón  tenéis  de  hierro, 

mas  lo  torcerá  el  monarca. 


ESCFXA  IV. 

Urrea. 

De  hierro!  mi  rey  no  sabe 
que  me  abraso  por  Constanza; 
no  sabe  él  la  recia  lucha 
que  mi  pecho  despedaza; 
que  pongo  mi  dicha  toda 
de  Aragón  ante  lasaras; 
que  al  altar  de  nuestros  fueros, 
llevo  muerta  mi  esperanza. 

ESCENA  V. 

Jaime.  Urrea. 

Jaime.  ¡El  es!  Os  buscaba  Urrea. 

¿Quién  es  el  hombre  encubierto 
que  en  este  punto  ha  salido 
hacia  palacio  del  Templo? 

Urrea.          El  rey. 

Jaime.  ¿Y  le  habéis  hablado"? 

Urrea.  Y  que  daño  veis  en  ello? 

Jaime.  Y  habéis  venido  á  buscarle? 

Urrea.         Vine  á  buscarle  en  efecto. 

Jaime.  ¿Oido  el  pregón? 

Urrea.  "  Oido. 

Jaime.  ¿Mas  de  qué  hablasteis? 

Urrea.  Del  fuero. 

Jaime.  Y  decidme,  os  ha  ofrecido.... 

habeisle  vos  ...  no  me  atrevo. 

Urrea  ¿No  me  conocéis  D.  Jaime? 

Jaime.  Os  conozco,  pero  tiemblo. 

Urrea.         Sosegaos:  como  él  dice, 

tengo  el  corazón  de  hierro. 

Jaime.  ¿Sois  nuestro  aun? 

Urrea.  ¿Lo  habéis  dudado? 

Jaime.  La  mano  dadme,  que  os  creo. 

Urrea.         Mas  decidme  á  vuestro  turno 
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¿á  qué  proposito  es  ello? 

Jaime.  ¿No  sabéis  quien  ha  temido 

veros  traidor? 

Urrea.  Lo  sospecho. 

Jaime.  En  cuna  y  poder  es  alto. 

Urrea.         Asi  y  todo,  le  desprecio. 

Jaime.  Luna  fué. 

Urrea.  ¿Calumniador? 

para  traidor  buen  comienzo. 

Jaime.  ¿Y  vos  pensáis? 

Urrea.  ¡Ab!  1).  Jaime! 

de  Luna  todo  lo  pienso. 

Jaime.  En  la  empresa  que  ¡levamos 

él  nos  sirve  como  bueno. 

Urrea.  Para  ser  traidor  es  fuerza 

haber  sido  leal  primero. 

Jaime.  Presumir  tanta  perfidia 

en  un  rico  hombre  no  puedo: 
y  porque  no  se  propague 
nada  de  vos  entre  el  pueblo, 
corro  á  aclamar  vuestro  nombre. 

Urrea.  No  lo  haréis. 

Jaime.  Yo  no  consiento, 

que  de  apariencia  llevado, 
de  vos  sospeche  en  silencio. 

Urrea.  Defenderme  es  suponerme, 

capaz  de  crimen:  prefiero 
la  virtud  al  vano  aplauso; 
ser  leal  á  parecerlo. 
Ademas,  si  me  absolviesen 
los  que  áLuna  daban  crédito, 
condenaríanle  á  él, 
y  quiero  que,  sin  pretestos, 
falte,  si  piensa  faltar, 
á  la  Union  que  defendemos. 

Jaime.  Me  rindo  ás  os. 

Urrea.  Yo  por  mí 

le  aplazo  al  primer  encuentro. 

Jaime.  ¿Presumís  que  esto  se  lleve 

de  las  armas  al  esfremo? 

Urrea.  Sí:  la  Union  combatirá 

con  el  trono  cuerpo  á  cuerpo. 

Jaime.  ¿Os  estremece  esa  lucha? 

Urrea.  No:  si  la  vida  allí  pierdo. 

Jaime.  ¿Deliráis,  Urrea? 

Urrea.  ¡Jaime! 

Soy  desdichado,  y  remedio 
busco  en  la  muerte  á  los  males 
que  se  dividen  mi  pecho. 
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Jaime.  Hablad,  que  ya  me  parece 

ofensa  vuestro  silencio. 
Urrea.  D.  Jaime,  de  amor  son  cuitas: 

mirad  si  en  razón  me  quejo. 
Jaime.  Harta  tenéis;  yo  también 

me  abraso  en  el  mismo  fuego. 

¿Mas  ella  os  ama? 
Urea.  No  á  fé. 

Jaime.  ¿Tiene  su  amor  otro  empleo? 

Urrea.  Lo  ignoro. 

Jaime.  ¿Y  ella  os  desprecia? 

Urrea.  Nó,  que  no  sabe  mi  afecto 

Jaime.  ¿Qué  os  detiene  en  declararos 

á  esa  mujer? 
Urrea.  El  respeto. 

Jaime.  ¿En  qué  vuestro  amor  la  ofende? 

Urrea  En  subir  hasta  su  cielo. 

Jaime.  Poco  presumís  de  vos. 

Urrea.         Antes  mucho,  pues  me  atrevo 

á  alzar  hasta  su  hermosura 

temerario  el  pensamiento. 
Jaime.  ¿Quién  habrá  pues  en  la  corte 

que  os  pueda  tener  en  menos? 

Heredero  soy  de  un  trono, 

y  os  tomara  por  mi  yerno. 
Urrea.  Con  ese  honor  ya  su  padre 

honró  mis  merecimientos. 
Jaime.  Y  aun  teméis?  Yo  quiero  ser 

de  vuestro  amor  medianero: 

con  que,  decidme  y  fiad 

de  quien,  si  amante,  es  discreto. 

¿Es  noble? 
Urrea.  Como  ninguna. 

Jaime.  ¿Y  virtuosa? 

Urrea.  Es  un  portento. 

Jaime.  ¿Y  joven? 

Urrea.  De  aun  no  tres  lustros. 

Jaime.  ¿Y  bella? 

Urrea.  Miradla 

Jaimc  ¡Cielos! 

(Queda  absorto  hasta  que  habla  a  Constanza  la  cual  deja  en  el   fondo  á 
una  dueña  que  la  acompaña.) 

ESCENA  VI. 


Constanza,  dichos. 
Constanza.  Fiar  puedo  en  v  os,  Urrea : 
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dejadnos! 
ÜRREA.  ¡Señora!  (inclinándose  para  despedirse. 

Constanza.  El  riesgo 

pensareis  con  que  aqui  vine, 

y  así  llevadlo  en  secreto. 

ESCENA  VIL 
Constanza.  Jaime. 


Constanza.  Jaime,  el  encontrarte  así, 
todo  mi  aliento  suspende. 
¿.Merece  esto  quien  desciende 
de  su  decoro  por  tí? 

Jaime.  Con  verdad  cual  te  hablo  yo 

no  me  engañes  ¡ay!  responde. 
Constanza!  ¿tu  pecho  esconde 
algún  nuevo  afecto? 

Constanza,    (con  decisión.)  Nó. 

Jaime.  ¿Lo  juras? 

Constanza.  Sí. 

Jaime.  Nada  mas 

á  mis  celos  decir  toca: 
mentir  no  puede  tu  boca, 
ni  yo  ofenderte  jamás. 

Constanza.  ¿Pero  quién  pudo  ese  acero, 
clavar  en  tu  corazón? 

Jaime.  Hay  quien  te  ama  con  pasión, 

mas  él  es  buen  caballero. 
No  habrá  su  labio  movido 
ni  en  !a  mía  ni  en  tu  ofensa: 
ni  que  yo  te  adoro  él  piensa, 
ni  tú  que  él  te  ama  has  sabido. 

Constanza.  Esa  es,  Jaime,  la  verdad. 

Jaime.  Mas  ahora,  ya  consolado, 

díme  ya:  ¿qué  te  ha  obligado, 
cuando  hierve  la  ciudad 
á  las  puertas  de  este  templo 
donde  á  Cortes  el  rey  liama, 
á  venir  aquí,  tú  dama 
que  á  todas  eres  ejemplo? 

Constanza.  Torné  subterránea  via 
por  los  árabes  abierta, 
que  hasta  aqui  da  paso  y  puerta, 
naciendo  en  la  Aljafería. 
Nadie  me  ha  visto.  Ponerte 
del  lado  del  rey  deseo, 
ó  fuera  de  aquí:  preveo 
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si  no  para  tí  la  muerte. 
Jaime.  De  tal  hija  y  tal  amante 

entiendo  tan  noble  amor; 

mas  lleva  todo  mi  honor 

la  lid  que  tengo  delante. 

Si  tú  me  estimas  en  algo, 

déjame  ser  caballero. 
Constanza.  Siempre  puro  yo  te  quiero, 

mas  se  con  el  rey  hidalgo. 
Jaime.  ¿Perdiera  yo  tal  amigo, 

á  tener  menos  razón 

que  mandármelo  Aragón? 

Mas  yo,  Constanza,  te  digo 

que  ni  el  fuero  que  es  muy  santo, 

al  pueblo  el  rey  hollará; 

ni  el  pueblo  al  rey  tocará 

aun  la  fimbria  de  su  manto. 
Constanza.  Jaime,  bien:  yo  tengo  á  orgullo 

verte  así:  que  ya  estoy  hecha 

al  silbido  de  la  flecha," 

y  del  amor  al  arrullo. 

En  esta  mujer  no  \iste 

sino  la  amante  hasta  aquí; 

mas  sabe  desde  hoy  por  mí 

lo  que  dentro  de  mí  existe. 

A  la  par  que  amor  destila, 

grandeza  mi  pecho  alcanza, 

y  yo  que  amo  cual  Constanza 

reinara  cual  Petronila. 

Te  he  dado  amor:  he  cubierto 

tu  camino  con  mis  flores, 

mas  antes  que  te  desdores, 

te  quiero  en  mis  brazos  muerto. 

A  aconsejarte  \enia 

que  de  tanto  riesgo  huyeras; 

ahora  á  que  triunfes  ó  mueras, 

que  ya  tu  causa  es  la  mia. 

Por  tí  ves  que  tengo  en  menos 

á  mi  padre  y  á  mi  trono; 

por  mí,  pues  tanto  abandono, 

sé  tú  bueno  entre  los  buenos. 
ÁZNAR.  La  Union.  (anunciando.) 

Constanza.  Donde  esa  te  mande 

allí  tu  puesto  ha  de  ser; 

y  entiende  que  esta  mujer 

te  ama,  pero  te  ama  grande. 
(Tomándole  la  mano  con  efusión  y  partiendo  por  donde  ha  venido. 
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ESCENA  VIII. 

D.  Jaime,  Urrea,  Justicia,  Luna  y  algunos  caballeros. 

Jaime.  Grande,  sí,  me  has  de  admirar. 

Urrea  ¿Hablasteis  de  mía  Constanza? 

Jaime.  Si;  perded  toda  esperanza; 

Constanza  no  os  puede  amar. 
Justicia        Jurada  la  Union  por  todos, 

nombrados  conservadores, 

os  toca  en  cortes,  señores, 

afianzar,  por  cuantos  modos 

os  dicte  vuestra  prudencia, 

nuestra  antigua  libertad: 

en  vuestra  ignata  lealtad: 

está  vuestra  omnipotencia. 
Luna.  La  nobleza  siempre  amó 

en  Aragón  á  su  rey, 

y  al  armarse  por  la  ley, 

nunca  en  mal  caso  cayó. 
Jaime.  Y  ios  reyes  han  jurado 

la  Union,  y  han  venido  en  ello, 

y  espero  en  Dios  que  hadehacello 

Don  Pedro,  en  bien  del  Estado. 
Justicia        Yo  del  pueblo  la  quietud 

recabé  en  prolija  arenga, 

pues  no  es  bien  que  armado  venga 

ni  aun  en  su  propia  salud, 

q.:e  dentro  de  nuestros  fueros 

medios  hay  para  hacer  frente, 

lo  mismo  al  rey  insolente 

que  á  los  nobles  y  pecheros. 

En  amparo  de  la  ley 

su  luz  nos  dará  el  Señor. 

(música  y  murmullos  populares.) 

Mas  ¿oís?  ese  clamor... 

recibir  nos  cumple  al  rey. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Rey,   Cabrera,   Aznar,   Arzobispo,   Pomar,   Castelvi, 
diputados,  caballeros. 

El  rey  entra  con  solemnidad  en  trage  de  ceremonia,  que  consistía  en 
manto,  cetro  (globo)  y  corona;  precédele  el  camarlengo  el  cual  le  lle- 
va la  espada  de  la  justicia;  le  siguen  varios  diputados  entre  ellos  los 
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arzobispos  de  Zaragoza  y  Tarragona,  le  acompaña  de  cerca  Cabrera, 
dos  ugieres  de  armas  y  dos  caballeros,  Castelvi  y  Pomar,  á  quienes 
dice  el  rey  las  primeras  palabras  de  la  escena:  se  clirig-?  al  altar,  en 
cuyas  gradas  se  arrodilla  después  de  poner  el  cetro  en  una  bandeja 
que  llevará  al  efecto  uno  de  sus  pages:  suena  un  órgano  durante  su 
breve  oración,  concluida  la  cual,  se  dirige  al  solio  y  sentado  en  él 
toma  la  espada,  para  colocarla  entre  las  piernas  según  el  ceremo- 
nial antiguo:  en  las  gradas  laterales  del  tablado  se  colocan  dos  ugie- 
res uno  á  cada  lado,  y  mas  abajo  el  proíonolario  á  la  derecha  y  el 
notario  de  las  cortes  á  la  izquierda,  todos  cuatro  en  pié;  en  las  gradas 
del  frente  los  oficiales  déla  casa  real,  en  el  escalón  inferior,  y  en 
medio  de  ellos,  el  Justicia  en  asiento  preferente  sobre  el  tablado  á  la 
izquierda,  y  á  distancia  del  rey  Cabrera  :  en  el  banco  de  la  derecha 
del  rey  los  Arzobispos  de  Zaragoza  y  Tarragona  y  otros  prelados,  y 
porque  no  den  la  espalda  podrá  estar  ese  banco  en  la  línea  del  ta- 
blado; en  el  banco  de  la  izquierda  Jaime,  Urrea,  Luna  y  otros  nobles; 
en  la  de  frente  hasta  el  altar  el  brazo  popular  ó  de  las  Universida- 
des: no  lejos  de  Jaime, y  entre  los  caballeros  que  habrá  en  pié  al  re- 
dedor del  cuadro  de  diputados,  Castelvi  y  Pomar,  y  espiándoles 
Aznar. 

Rey.      (entrando.)      si  se  desmanda  mi  hermano 

le  matáis  de  cualquier  modo, 
Cabrera.      Concededles,  Señor,  todo, 

(Al  rey  cuando  se  dirige  al  solio.) 

yo  los  pondré  en  vuestra  mano. 
Rey.     (en  el  solio.)      Prelados,  ricoshomes,  caballeros 
y  ciudadanos  todos  de  mis  tierras, 
si  hasta  hoy  no  decreté  Cortes  teneros, 
tenedme  en  cuenta  mis  tenaces  guerras. 
Ya  al  de  Benamarin,  rey  atrevido, 
vencí,  mi  apoyo  al  de  Castilla  dando; 
ya  tengo  el  de  Mallorca  reducido 
y  á  mis  pies  los  señores  de  su  bando; 
y  ahora,  en  que  el  riesgo  de  mi  trono  amansa, 
pláceme  contemplar  en  torno  mió 
la  flor  del  Aragón,  en  quien  descansa 
temible  y  sin  igual  mi  poderío. 
En  justicia  y  en  paz  regir  mi  estado, 
los  fueros  conservar,  y  de  concierto 
con  vosotros  reinar,  eso  he  jurado, 
y  no  he  de  hacer  en  vuestros  fueros  tuerto. 
Hoy  cortes  me  pedís;  yo  os  las  convoco 
porque  del  reino  el  bien  se  delibere, 
y  pues  mi  orgullo  regio  yo  sofoco 
su  orgullo  deje  aqui  quien  lo  tuviere. 
De  la  Union  arbolasteis  la  bandera 
sin  respetos  al  rey,  y  aunque  seguro 
estoy  de  que  abatírosla  pudiera... 
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Cabrera.      Juradla.      (aparte  ai  rey.) 

Rey.  (Ap.)      Para  ahogarla. — Yo  os  la  juro, 

(estendiendo  el  brazo.) 

Jaime.  Tal  respuesta  á  esa  plática  daremos, 

que  Dios  será  servido  y  vos  pagado; 
y  si  oís  nuestra  voz  como  queremos, 
fincará  vuestra  tierra  en  buen  estado. 

Rey.  Retiraros  podéis  á  donde  en  calma 

consulte  cada  brazo. 

Jaime.  En  la  presencia 

vuestra  ha  de  ser;  que  aqui   no   hay  sino   una 
y  á  ella  ajustan  los  reyes  su  conciencia,  (alma, 

Rey.  Hable,  pues,  quien  sintiéresc  ofendido. 

Justicia.      (en  pié.)  pense  al  Justicia  greuges. 

Jaime.  Antes  de  eso 

salgan  los  consejeros  que  han  servido 
desleales  al  rey  de  este  congreso. 

Rey.  A  desacato  tal  nada  os  obliga. 

Jaime.  Oblígame  la  paz  de  estos  Estados: 

quiero  que  el  pueblo  agradecido  diga: 

«mi  opresor  no  es  el  rey,  mas  sus  privados» 

Rey.  Y  á  tanta  humillación  queréis  que  ceda? 

Jaime.  Cediendo  el  hombre,  ganará  el  monarca. 

Rey.  ¿De  mi  poder  entonces  qué  me  queda? 

Jaime.  Os  quedará  el  amor  de  esta  comarca. 

Justicia.      Vétese  pues;  ¿queréis  que  este  recinto 
dejen  los  consejeros? 

TODOS        (en  pié.)  Sí.        (se  sientan.) 

Rey.  Marchaos. 

Cabrera      (ap.)      Te  odiaba  D.  Jaime  por  instinto, 

ahora  por  este  agravio  preparaos! 
Salen  de  la  escena  Cabrera,  el  Arzobispo  de  Tarragona  y  uno  ó  dos  caba- 
lleros.) 
Luna.  Mirad  si  aun  os  quedó  de  los  traidores 

alguno  que  espulsar.      (á  Jaime.) 
Urrea.  Si  tanta  mengua 

dirigís  contra  mí,  medios  mejores 

usad,  y  no  vuestra  impostora  lengua. 
Luna.  Yo  sé  que  al  rey  hablasteis  en  secreto, 

al  pregón  publicado  así  faltando. 
Urrea.  A  la  lealtad  del  rey  yo  me  someto. 

Volved  por  mí  que  se  me  está  ultrajando. 
Rey.  Yo  declaro  en  mi  honor  que  el  noble  Urrea 

es  en  la  Union  asombro  de  leales. 
Urrea.         Si  hay  quien  me  acuse  ya,  quien  quier  que  sea, 

dejaré  con  vergüenza  estos  sitiales. 

(momento  de  silencio.) 

Pues  nadie  á  denostarme  se  levanta, 
sentarme  ya  donde  los  nobles  puedo; 
y  á  vos  en  trueque  de  calumnia  tanta, 
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Justicia. 


Jaime. 


Rey. 
Jaime. 

Rey. 
Jaime. 

Rey. 
Jaime. 


Rey. 

Jaime. 

Urkea. 


Rey. 

Justicia. 

Rey. 
Justicia. 


desprecio,  y  es  honraros,  os  concedo. 

(se  sienta.) 

El  honor  de  Aragón  sálvese  ahora. 
Suban  hasta  el  dosel  de  Vuestra  Alteza 
las  quejas  de  ese  pueblo  que  os  implora, 
las  quejas  que  arrancáis  á  la  nobleza. 
Al  fuero  de  la  Union,  que  nos  convoca 
para  Noviembre  en  Cortes,  se  ha  faltado: 
para  darle  vigor  jurarlo  os  toca, 
(aparte.)  Lo  romperá  mi  espada. — Esta  jurado. 

Y  en  esas  Cortes  leales  consejeros 
se  os  darán. 

A  tomarlos  me  acomodo. 

Y  ahora  habéis  de  dejar  á  los  que  arteros 
os  llevaron  al  mal. 

Lo  apruebo  todo. 
Dad,  en  seguridad  de  esa  promesa, 
castillos  de  los  vuestros  en  rehenes 
y  gente  principal;  con  eso  ilesa 
brillara  la  corona  en  vuestras  sienes. 
Los  daré. 

Concluí.        (se  sienta:  levántase  Urrea.) 
Yo  represento 
los  votos  de  Aragón  en  este  instante; 
y  es  mi  súplica  tal,  que  no  consiento 
que  nadie  en  elevarla  se  adelante. 
Vuestra  hija,  Señor,  nunca  jurada 
será  del  reino  á  ley  de  sucesora. 
Desistid  de  intentarlo,  y  aplacada 
veréis  la  rehelion  que  hierve  ahora. 
Protesto  es  ese  con  que  osada  intenta 
mi  trono  socabar  la  muchedumbre. 
De  Alfonso  fiel  la  voluntad  sustenta 
(En  pió  y  ya  separado  de  la  gradería  hasta  el  fin.) 

que  es  á  un  tiempo  del  reino  la  costumbre. 
¿Y  en  qué  razón  para  robar  se  funda 
á  su  rey  sus  mejores  consejeros? 
En  (píe  ama  al  rey,  mas  odia  la  coyunda 
de  quien  hace  desprecio  de  sus  fueros. 
¿Qué  á  Cabrera  debéis?  vos  generoso 
erais   y  noble,  cuando  al  pueblo  amabais, 
y  Aragón,  en  sus  reyes  tan  glorioso, 
os  pagaba  el  amor  que  vos  le  dabais. 
Hoy  Leonor  desterrada  os  acrimina, 
hoy  gime  el  de  Mallorca  desterrado, 
hoy  sus  rayos  de  muerte  nos  fulmina, 
sin  miedo  á  nuestra  ley,  vuestro  privado. 
De  vuestro  padre  holláis  el  testamento, 
de  vuestro  hermano  os  estrañais  sañudo, 
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del  pueblo  desoís  el  triste  acento. 
¿Tanto  Señor  con  vos  Cabrera  pudo? 
Ea!  abreviemos,  pues:  yo  de  Constanza 
la  sucesión  revoco,  si  sellando 
con  mutua  concesión  esta  alianza, 
juráis  por  sucesor  á  D.  Fernando. 
Aunque  ámí  por  derecho  pertenece 
la  sucesión,  desde  ahora  le  prefiero; 
y,  en  í'é  de  que  mi  hermano  la  merece, 
quiero  en  su  aclamación  ser  el  primero. 
¿Queréislo  todos? 

Sí. 
Menos  Urrea. 
¡Qué  importa!  solo  estáis. 

Un  voto  sobra 
para  anular  la  voz  de  una  Asamblea: 
es  ley  del  reino. 

Póngase  por  obra. 
Vos  sois  el  sucesor,  ilustre  Infante. 
Renunciaba  el  Gobierno  de  buen  grado, 
mas  me  rindo  á  la  ley,  y  aquí,  delante 
de  Dios,  juro  son  irle  como  honrado. 
Nunca  por  heredero  de  su  trono 
os  tomará  D.  Pedro. 

Habréis  de  hacerlo 
ó  dejar  de  ser  rey. 

(Movimiento  en  los  dos  asesinos.; 

De  rey  blasono, 
mas  ceñía  una  espada  antes  de  serlo; 
y  así,  pues  de  mi  cólera  impaciente 
roto  habéis  el  torrente  embravecido, 
os  digo  que  lo  hacéis  malvadamente, 
como  traidor  que  sois  y  mal  nacido; 
y  de  hombre  á  hombre,  afuera  mi  corona, 
conmigo  os  reto  á  singular  combate. 
(Ha  arrojado  la  corona  y  baja  del  trono  con  arrogancia.) 

A  mi  padre  miré  en  vuestra  persona: 
con  vos  no  lucho  yo. 

Teméis  que  os  mate, 
felón  cpie  sois. 
(Con  ira  que  reprime.)      d.  Pedro!!!.  .  no  á  esa  prueba 
pongáis  la  indignación  que  ya  en  mí  estalla. 
Mi  leal  prudencia  sobre  vos  me  eleva: 
os  enseño  á  ser  rey. 

(Enfáticamente  y  con  desden.) 

Rey.       (Ciego  de  ira.)  ¡Cobarde!  Calla! 

(El  rey  lia  tendido  una  mirada  amenazadora;  interpretada  como  seña  por 
Castelvi  y  Jiménez  de  Pomar,  que  son  los  caballeros  á  quienes  habló 
al  entrar  en  la  escena,  se  dirigen  estos  á  D.  Jaime,  daga  en  mano:  Az- 


Rey. 


Jaime. 


Rey. 

Todos. 
Urrea. 
Rey. 
Urrea. 


Justicia. 
Jaime. 

Rey. 
Jaime. 

Rey. 


Iaime. 


Rey. 


Iaime. 
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nar,  que  sospechó  al  principio  de  las  palabras  del  rey,  y  ya  no  los 
perdió  de  vista,  se  ocha  sobre  el  que  da  la  voz  y  lo  desarma;  al  ha- 
blar Jaime,  todos  se  levantan  en  ademan  hostil.) 
Castelvi.      Muera! 


Aznar. 

Jaime 

Justicia 


No. 

(Sacando  su  daga. 


.Miserables! 

Caballeros, 
prended  á  esos  villanos! 
Aznar.  ¿En  el  cinto 

tenéis  y  no  en  las  manos,  los  aceros? 

(Abre  rápidamente  la  puerta  del  fondo  y  habla  al  pueblo.) 

Ea!  armaos:  entrad:  de  este  recinto 
á  D.  Jaime  salvad. 
(Entra  el  pueblo  tumultuosamente:  algunos  caballeros  se  ponen  en  ade- 
man de  defender  al  rey.) 

Jaime  No  mas  clamores. 

Silencio! 
Rey.  (Aparte.)      Con  su  muerte -aun  no  me  sacio. 

Jaime.     (Con  solemnidad.)    Al  cadalso  llevad  á  esos  traidores, 
y  al  rey  en  vuestros  hombros  á  palacio. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  f ER€ER& 


Salón  del  Palacio  Real. 

ESCENA  I. 

Urrea  que  entra  embozado. 

Urre.v.  Logré  con  fortuna  entrar; 

llegóme  el  momento  estremo: 
resuelto  estoy;  mas  la  temo 
y  la  idolatro  á  la  par. 
Quizás  en  su  corazón, 
como  los  angeles  puro, 
nunca  el  acento  inseguro 
vibró  de  amante  pasión; 
quizá  cuando  escuche  ahora 
la  tempestad  que  aqui  hierve, 
se  espante  y  aun  no  conserve 
piedad  para  quien  la  adora. 
Mas...  ¿que  importa  al  que  espiró 
en  esta  lucha  del  alma? 
Si  no  es  de  triunfo  mi  palma, 
llévela  de  dolor  yo. 
Mañana  á  la  lid  :si  honrado 
muero  allí,  que  ella  primero 
me  dé  por  su  caballero 
ó  su  mártir  desdichado. 
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Siénto'a  aqui:  quiero  vella; 
embriágame  esta  ilusión; 
¡atrévete,  corazón! 
calla,  corazón,  que  es  ella. 

ESCENA  II. 

Constanza,  Urrea,  y  al  fin  Jaime. 


Urrea 


Constanza 
Urrea. 


Constanza.  Urrea!  que  frenesí 

es  el  vuestro  ¿adonde  vais? 

Marchaos;  mirad  que  estáis 

en  ¡jrave  peligro  aqui. 

Mañana  quizá  os  presente 

la  lucha  el  rey:  ya  no  hay  modos 

de  vencerle,  huidle  todos: 

no  le  afrontéis  locamente. 

Jaime,  vuestro  padre,  vos, 

los  mas  nobles  de  esta  tierra, 

huid:  el  destino  os  cierra 

las  puertas  del  triunfo.  A  Dios. 

No  me  dejéis;  (pie  no  abrigo 

sino  una  esperanza  ya, 

y  el  robármela  será, 

Constanza,  acabar  conmigo. 

¿Qué  tenéis  pues?  (pié  os  aflige? 

Tengo  un  amor  á  quien  doy 

años  hace  cuanto  soy: 

todo  con  esto  os  lo  dije. 

Sé  que  ella  á  nadie  prefiere; 

¡ni  quien  merecerla  alcanza! 

Ya  sé  que  es  vana  esperanza 

la  mia  si  pretendiere 

igualarla  en  perfecciones; 

mas  decid,  pues  sois  mujer, 

¿tanto  amor  no  ha  de  poder 

igualar  dos  corazones? 
Constanza.  Y  en  vuestra  alta  condición, 

¿á  quien  superior  juzgáis, 

vos  que  tanto  aventajáis 

á  todos  en  Aragón? 
Urrea.         ¡Qué  sordo  está  á  mis  clamores 

vuestro  pecho  descuidado! 

¿Aun  no  habéis  adivinado 

que  son  por  vos  mis  amores? 
CONSTANZA,  (dice  estos  versos  rápidamente  y  con  cierto  aturdimiento, 

¡Urrea!  callad:  no  puedo 

ser  vuestra  nunca.  Un  delito 
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fuera  en  los  dos.  No  me  irrito 

con  vos:  mi  amistad,  sin  miedo 

os  la  doy  cual  la  queráis, 

porque  os  conozco;  sé  bien 

lo  que  sois:  no  por  desden 

toméis  lo  que  me  escucháis. 
Urrea.  ¡Conque  este  afecto  que  yo 

para  vos  atesoraba 

y  en  mi  seno  alimentaba 

para  vos,  aqui  murió"? 

Mal  lograda  dicha  mía! 

nunca  debí  yo  ponerla, 

triste  y  solitaria  perla 

en  concha  de  tal  valía. 

«Pongo  esclava  mi  pasión 

»á  los  pies  de  una  mujer; 

»dóila  rendido  el  primer 

«amor  de  mi  corazón; 

»y  cuando  tal  ya  me  tiene, 

»y  espero  que  á  su  palabra 

«su  cielo  piadosa  me  abra, 

»ó  á  mi  infierno  me  condene; 

«entonces,  menospreciando 

»mi  amor,  mi  llanto  y  mi  ruego, 

»me  insulta  porque  le  entrego 

«el  bien  que  le  estoy  guardando. 

«Basta,  Infanta:  perdonad 

»si  un  rico  hombre  de  Aragón 

»osó  poner  su  pasión 

«en  tal  alta  dignidad; 

«perdonad  si  ha  presumido 

»de  sí  tanto,  que  pensara 

«mirar  al  sol  cara  á  cara 

«sin  abrasarse  vencido. 

«Perdonad  si  os  alcé  un  trono 

«de  oro  no,  pero  de  amor. 

«Ya  se  que  me  está  mejor 

«partirme;  y  os  abandono. 
Va  á  salir;  pero  al  apercibirse  de  que  ella  llora  y  se  cubre  el  rostro  con 
las  manos  se  detiene  y  cambiando  de  tono  dice  con  alteración.) 

«Que  es  esto?  lloráis,  Constanza? 
«Conque  puedo  llamar  mió, 
«ese  llanto?  Ah  ¡que  rocío 
«para  mi  muerta  esperanza! 
«Cesad,  que  aunque  me  enagena 
«el  llanto  que  estáis  vertiendo, 
«me  asalta  pesar  horrendo 
«al  hilo  de  vuestra  pena. 
«Que  tenéis?  Yo  vuestro  amigo 
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«quiero  ser:  ya  ni  os  acoso 

«con  el  nombre  generoso 

»de  amante;  ya  ni  os  obligo 

»con  nada.  Hablad,  que  os  escucho 

»á  todo  ya  resignado. 

))Me  habéis  en  poco  estimado, 

»me  habéis  ofendido  mucho. 

Constanza.  Porque  aprecio  en  gran  manera 
Urrea,  vuestra  persona, 
os  digo  que  la  corona, 
si  la  ciñera  os  la  diera; 
y  porque  sé  que  tenéis 
partes  de  buen  caballero, 
ruegoos  que  os  vayáis,  y  espero 
que  en  mi  servicio  lo  liareis 

Urrea.         ¿La  muerte  me  dais,  y  aun  no 
me  decís  cual  es  mi  muerte? 

Constanza.  Razón  tengo,  que  es  muy  fuerte, 
mas  no  íie  de  decirla  yo. 

Urrea.         Yo  os  prometo,  si  es  la  causa, 
que  el  rey  me  dará  por  bueno. 

Constanza.  Si  lo  sois,  sino  condeno 
en  vos  nada,  si  ninguna 
mancha  vuestra  me  des"\  ía 
del  amor  que  me  pedis, 
¿porque  de  mí  presumis 
tan  indigna  bastardía? 

Urrea.         Solo  se  que  os  amo  á  ley 

de  noble,  porque  es  mi  sino, 
y  que  ser  puede  en  lo  fino 
mi  amor  alhaja  de  un  rey. 
Habéismele  despreciado. 
¿Con  que  razón? 

Constanza.  Yo  querría 

decirla,  mas  perdería 
con  mi  lengua  á  un  desdichado. 

Urrea.  ¿Puede  haber  quien  mas  lo  sea 

que  el  que  os  ama  como  yo? 

Constanza.  Quizá  le  mataran  ¡oh! 
nada  me  pidáis,  Urrea. 

Urrea.         Me  irrita  ya  ese  secreto: 

sépalo  yo  aunque  me  mate. 
Decidme;  ¿hay  quién  me  arrebate 
á  vuestro  amor?  (con  tono  amenazante). 

Constanza.  ¡Oh!  respeto, 

respeto  para  su  nombre: 
no  os  lo  puedo  revelar. 

Urrea.  Dios  mió!  ¿Y  hay  quién  amar 

os  pudo?  ¿Quién  es  ese  hombre? 


—  4G  — 

Quiero  herirle  al  corazón, 

y  que  sepáis  vos  al  cabo, 

que  me  levanto  cíe  esclavo 

para  ostentarme  león. 
Constanza.  No  lo  haréis  (suplicante). 
Urrea.  Y  que  habéis  hecho 

conmigo  los  dos?  Y  á  mí 

quien  me  amará  que  perdí 

cuanto  albergaba  en  mi  pecho? 
Constanza.  A  vos?.,  ¿quién  puede  no  amaros 

sino  yo  que  no  soy  mía? 
Urrea.  ¿Y  quien  calmarme  podría 

el  horror  de  abandonaros? 
Constanza.  Urrea  ¡el  honor!  Pensad 

que  salváis  á  una  mujer 

con  callar  y  padecer: 

me  entrego  á  vuestra  lealtad. 
(Pausa.) 
Urrea.         Constanza!  habeisme  nombrado 

lo  que  en  mas  siempre  he  tenido. 

Basta:  adiós:  eterno  olvido 

á  un  amor  desventurado. 
(Urrea  vá  hacia  el  fondo  y  Jaime  que  cruza  lentamente  el  teatro  le  ha- 
bla embozado  y  con  voz  débil.  Constanza  que  se  apercibe  de  la  pre- 
sencia de  Jaime,  corre  á  él,  pero  es  rechazada;  y  cuando  va  á  se- 
guirle sale  A'enahem  por  el  fondo  y  la  desvia  designándola  salida,  al 
paso  que  detiene  á  Urrea  con  quien  queda  en  la  escena:  todo  esto  ha 
de  desempeñarse  con  la  mayor  rapidez.) 
Jaime.  Esta  noche  frente  á  frente 

nos  mataremos  ¡os  dos. 
Urrea.         Ahora  ha  de  ser,  vive  Dios! 
Jaime.  A  la  oración,  en  la  puente. 

Constanza.  Es  Jaime! 
Jaime.  Apartad  de  mí. 

Constanza.  Os  sigo:  vos  me  oiréis. 
Manahem.      No  le  sigáis,  que  os  perdéis,  (á Constanza). 

Deteneos  \os  aquí,  (áürrea) 

ESCENA  III. 
Urrea,  Menahem. 


Manahem.    Vengo  una  deuda  á  pagaros 

que  tengo  con  vos  de  antiguo. 

Urrea.         Perdonada  está:  no  pongo 
á  interés  mis  beneficios. 

Manahem.     Mas  el  que  siembra  favores, 
en  vuestra  ley  está  escrito, 
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ha  de  coger  recompensas. 
Vos  me  tuvisteis  rendido 
á  vuestros  pies,  y  me  alzasteis 
hidalgo  á  vuestro  servicio; 
y  aquel  perro  que  os  debió 
el  pan  mejor  que  ha  comido, 
tuvo  siempre  de  leal 
lo  que  vos  de  compasivo. 
Tomad  aquesta  redoma: 
enciérrase  en  ella  un  filtro, 
que  es  mas  que  todo  precioso, 
y  mas  que  todos  activo. 
Con  esto  empiezo  á  pagaros 
la  vida  que  os  he  debido. 

Urrea.  Traidor  ¡un  brevageá  mí 

que  daga  y  espada  ciño! 
Dalo  al  rey,  que  yo  no  triunfo 
asi  de  mis  enemigos. 

Menahem.     La  osada  lengua,  señor, 

cortadme,  si  agra\io  os  hizo; 
pero  oid  que  aun  ignoráis 
la  manera  cómo  os  sirvo. 
«Sabéis  que  el  rey  me  llamó 
«para  ser  su  primer  físico, 
»y  adoctrinarle  en  la  alquimia 
»y  ciencia  de  los  destinos. 
«Criado  le  soy  en  todo: 
«duro  es  á  \cces  mi  oficio, 
«pero  obedézcole  ciego 
«y  sus  leyes  no  examino. 
«Aun  no  se  ha  abierto  mi  boca 
«para  un  secreto,  y  os  digo 
«que  solo  por  vos  dejara 
«de  ser  el  que  siempre  he  sido. 
La  Union  detesta  D.  Pedro 
mas  con  furor  tan  inicuo, 
que  viste  bajo  la  púrpura 
sayal  negro  de  asesino. 
El  cielo  me  destinó 
al  rey  para  quien  fabrico, 
mi  ciencia  oculta  apurando, 
infernales  bebedizos. 
Tiemblo  por  vos;  en  el  punto 
en  que  os  viereis  combatido 
por  una  angustia  de  muerte, 
por  un  fuego  corrosivo 
que  encenderá  vuestra  sangre, 
pensad  que  ignoto  suplicio 
por  mandato  de  mi  rey 


—  48  — 

os  estoy  dando  yo  mismo. 
Mas  apurad  sin  tardanza 
este  precioso  específijo, 
que  si  tardáis  una  hora, 
ya  no  os  salvará. 

Urrea.  ¡Dios  mió! 

¿Y  qué  será;¡desdichados! 
de  tantos  nobles  amigos 
como  han  levantado  airosos 
el  pendón  de  los  unidos? 
Los  matará  sin  dejarles 
ni  aun  la  gloria  del  martirio. 

Menahem.    Señor!  os  doy  cuanto  puedo, 
cuanto  sabía  os  he  dicho. 
Dejad  el  palacio  pronto; 
mirad  que  arrecia  el  peligro. 

Urrea.  Gracias,  moro:  A  dios! 

Menahem.  En  cambio 

del  tesoro  que  escondido 
lleváis  en  esa  escarcela, 
yo  reverente  os  suplico 
que  guardéis  este  secreto 
y  que  olvidéis  mis  deiitos. 

Urrea.  Lástima  y  amor  me  causas: 

te  compadezco  y  admiro, 
Toma  ese  oro. 

Menahem.  Vuestro,  Urrea! 

de  D.  Pedro  lo  recibo: 
á  vil  trato,  vil  moneda, 
pero  de  vos;  me  horrorizo! 

Urrea.  Ofenderte  no  he  pensado, 

que  te  tengo  por  mi  amigo. 

Menahem.     Él  rey:  marchaos. 

Urrea.  Adiós. 

Menahem.     Guárdeos  Alá. — Estoy  tranquilo. 

ESCENA,  IV. 
El  rey.  Meaahesj.. 


Rey.  Sabio  Menahem,  ilustre 

alquimista,  ven  acá. 
Mas  cerca:  tú  á  mi  persona 
te  puedes  siempre  ailegar. 
Ya  tu  sabes  que  te  estimo.... 
en  lo  que  vaies....  y  en  mas 
que  á  muchos  de  esos  magnates 
de  conocido  so!ar. 
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Me  sirves  mejor. 

Menahem.  Aspiro 

á  merecer  tal  bondad, 
pero  soy  pobre  gusano 
al  lado  de  vos. 

Rey.  No  hay  tal: 

tú  y  Cabrera  sois  personas 
para  mi  de  calidad: 
tú  la  mano,  él  la  cabeza, 
yo  el  corazón....  y  no  hay  mas: 
los  tres  juntos  componemos 
un  gran  todo. — Al  caso    Está 
mi  hermano  bueno?  Le  has  visto? 
Acércate,  ven,  ¿(pie  hay? 

Menahem.     Ya,  magnífico  Señor, 

cumplí  vuestra  voluntad. 

Rey.  Y,  di,  Menahem,  ¿ha  muerto? 

Menahem.     No;  mas  pronto  morirá. 

Rey.  ¿Cuando,  cuando? 

Menahem.  Si  mi  ciencia 

no  me  engaña,  ha  de  tardar 
lo  que  vos  me  habéis  mandado, 
una  hora  ó  dos  por  lo  mas. 

Rey.  Bien:  eso  es:  todo  ese  tiempo 

conviene. — ¿Y  en  la  ciudad 
cuantos  mueren  del  contagio? 

Menahem.     Trescientos  ayer. 

Rey.  "    Bien  vá, 

Éso  es  bueno:  asi  á  la  peste 
que  sucumbe  pensaran. 
Del  Asia  me  vinoá  tiempo 
tan  recia  calamidad. 
Dios  sea  loado! — Y  dime, 
tu  licor — vamos — es  tal 
que  no  revele  señales 
de  su  acción?  ¿Parecerá 
su  muerte  lo  que  yo  quiero, 
castigo  providencial? 

Menahem.     En  la  alquimia  vuestra  alteza 
por  mí  aleccionado  está, 
y  sabe  cuánto  en  las  yerbas 
su  indigno  maestro  es  capaz. 
No  temáis:  he  dado  á  Jaime 
un  veneno  muy  leal. 

Rey.  Es  decir  que  ese  brebage... 

Menahem.     Es  decir  que  callará, 

Rey.  Y  harás  tú  lo  mismo? 

(con  sonrisa  infernal.) 

Menahem  ¿Cómo 


—  so  — 

en  ello  podéis  dudar? 

Rey.  No,  no  dudo:  pero  sabe... 

dame  esa  mano. 

Menahem.  ¿Os  burláis? 

Rey.  A  tal  servicio  tal  honra; 

pero  sabe,  musulmán, 
que  si  la  tumba  de  Jaime 
sospechase  la  verdad, 
el  rey  honraría  entonces 
tu  pecho  con  su  puñal. 

ESCENA  V. 


El  rey.  Cabrera. 


Cabrera. 
Rey. 

CABRERA. 

Rey. 
Cabrera. 


Rey. 

Cabrera. 


Rey.  (apari 


Cabrera. 
Rey. 


Ese  hombre,  decidme  ¿es  vuestro? 
Como  vos. 

No,  no. 

Y  aun  mas. 
Abrid  los  ojos  al  riesgo; 
reparad  que  en  un  volcan 
estamos  todos.  ¡Señor! 
en  su  cráter  no  os  durmáis. 
Mas,  Cabrera  iluminadme: 
¿en  dónde  el  peligro  está? 
Nadie  se  mueve  en  la  corte 
sin  que  yo  os  pueda  contar 
á  que  marcha,  que  pretende, 
quién  le  impulsa,  á  dónde  van 
sus  pasos,  su  pensamiento, 
su  intención,  su  voluntad. 
Ese  moro  sé  que  ha  estado 
con  1).  Jaime;  víle  entrar 
en  su  casa;  os  "sende,ahorcadle! 
e.)  Ahorcarle  dice!  En  verdad 
que  asi  no  descubriría. .. 
pero  no,  para  la  paz 
de  mis  reinos  necesito 
su  piedra  filosofal. 
¡Convertir  el  oro  en  sangre, 
que  es  mejor — cuanto  le  dan! 
hacer  de  un  noble  un  cadáver! 
eso  es  muy  de  conservar. 
Suspenso  estáis!  ¿os  asombra 
que  ese  moro  desleal 
olvide  vuestras  mercedes? 
Vos,  que  sois  tan  suspicaz, 
¿no  adivináis  que  bien  pudo 
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servirme  ese  moro  allá? 
Cabrera.       ¡Como!  ¿al  lado  ele  D.  Jaime? 
Rey.  ¿Eso  es  decir  que  ignoráis 

que  le  enlazo  con  Constanza? 
Cabrera.      Digéronmelo  al  entrar 

en  palacio,  mas  lo  tuve 

por  cosa  imposible....  ¿Es  tal 

vuestro  terror,  que  os  obligue 

á  tan  torpe  indignidad? 

Conceder  su  gusto  al  pueblo, 

eso  es,  señor,  abdicar. 
Rey.  Y  vencerle? 

Cabrera.  Eso  es  ser  digno 

de  la  corona  real. 
Rey.  Absolvedme,  pues,  entonces, 

que  no  firmaré  la  paz 

sino  en  pos  de  la  victoria: 

entended  que  paz  será! 
Cabrera.      Pero  ese  enlace.... 
Rey.  Ese  enlace 

es  para  el  pueblo  no  mas. 

Conviene  descaminarle 

con  eso  de  cierto  plan 

que  acá  vuestro  rey  fraguó... 

en  pro  del  bien  general. 
Cabrera.      ¿Y  qué  es  ello? 
Rey.  Que  D.  Jaime.... 

Cabrera  por  él  rogad. 
Cabrera.      Qué  decís?  Y  habéis  osado.... 
(El  rey  cambia  su  tono  sarcástieo  de  este  acto  por  un  acento  rápido  } 

convulso.) 
Rey.  Darle  muerte:  era  fatal 

su  vida  para  nosotros: 

era  preciso  cortar 

á  raiz  el  daño;  y  en  fin, 

yo  lo  puedo,  y  nada  mas. 

Yo  soy  dueño  de  las  vidas, 

de  las  haciendas;  me  dan 

las  leyes  de  Dios  derecho: 

tengo  fuerza  y  quiero  y  no  hay 

quien  pueda  lo  (pie  el  monarca: 

no  hay  nadie,  no:  ¿no  es  verdad? 
Cabrera.      Sí,  pero  el  riesgo  en  que  os  pone.... 
Rey.  El  riesgo!  yo  quiero  obrar 

como  rey,  y  que  me  teman, 

aunque  me  odien:  y  leal 

procurad  serme,  Cabrera, 

porque  tengo  sed,  y  ya 

que  en  los  mios  no  halle  sangre 
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Cabrera. 


Reí. 

Cabrera. 


para  hartarme,  me  lian  de  dar 
la  suya  mis  consejeros, 
y  elegiré  el  mas  audaz 
para  prueba  de  mis  iras. 
Con  que  temedme. 

Cabrera.  Mirad 

que  para  eso  no  os  di  causa. 

Rey.  Pero  vos,  que  en  Puigcerdá 

me  alabasteis  justiciero, 
me  debéis  aquí  alabar. 
Yo  no  quiero  en  torno  mió 
cobardes.  Severidad, 
y  no  miedo;  asi  se  amansa 
áese  pueblo  pertinaz. 
Escuchad,  y  dispensadme 
una  palabra  no  mas. 
¿Ha  de  saberse  que  á  Jaime 
la  muerte  en  castigo  dais? 
Eso  no,  no  ha  de  saberse. 
¿Habéis  meditado  el  plan 
de  ocultarlo  á  todos? 

Rey.  Sí, 

no  soy  tan  necio. — Escuchad. 

En  la  Union  heme  alistado, 

y  también  por  mí  lo  están 

ios  señores  principales 

<Te  mi  corte;  y  ademas 

el  enlace  de  Constanza 

acabo  de  publicar. 

Con  eso  habreme  atraído 

la  estimación  general. 

Luego..  .  el  contagio  que  á  todos 

consterna....  hará  lo  demás. 

Y  el  resto  vos;  porque  quiero 

que  en  San  Salvador,  allá 

donde  él  me  salvó  del  pueblo, 

se  celebre  un  funeral 

tan  grande...  como  el  dolor 

que  me  importa  aparentar. 

En  fin....  ^>s  ¡o  dispondréis. 

Carrera.      Y  vos? 

Rey.  Dejo  hoy  la  ciudad, 

Cabrera.       ¿Y  no  engendrará  sospechas 
vuestra  ausencia?    ' 

Rey.  Todo  está, 

como  ya  sabéis,  dispuesto 
para  hoy.  A  cada  cual 
de  los  nobles  vos  diréis.... 
lo  que  os  plazca,  que  á  atajar 
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partí  la  sublevación 
de  Barcelona;  que  ya 
mi  esposa  á  punto  se  halla 
de  darme  un  vastago  real, 
y  corro  á  verla  á  Ejerica; 
que  cortos  pidiendo  están 
los  catalanes,  y  al  cabo.... 
decid  lo  q  ue  vos  queráis; 
que  si  lejos  de  esta  tierra, 
para  mi  siempre  fatal, 
llego  á  verme,  con  las  armas 
pienso  á  todos  contestar. 
A  todos,  Cabrera;  todos 
como  á  rey  me  temerán; 
y  vendrán  aquí  á  mis  pies, 
y  asi  pedirán  la  paz. 
Pronto:  áD.  Lope,  de  Luna 
iVá  á  la  mesa  y  escribe  rápidamente  en  dos  papeles  mientras  habla.; 
daréis  esto:  dias  ha 
que  por  mió  le  deseo, 
y  á  ahorrarle  voy  la  mitad 
del  camino:  él  es  prudente 
y  me  hará  buen  capitán. 
Aqui  un  condado  le  ofrezco,  (leda  ios  papeles.) 
y  aqui  un  cadalso.  Marchad. 

ESCENA  VI. 

El  Rey.  después  Jaime. 

Ahora  al  punto  mis  parciales 

afuera  voy  á  juntar. 

Adiós,  corte  sin  monarca, 

á  Dios,  impura  ciudad. 

Dale  tumba  á  tu  caudillo 

y  no  la  cierres,  que  vas 

á  entrar  en  ella  cadáver, 

sembrada  por  mí  de  sal. 
Entra  Jaime  desordenadamente  y  dirígelos  dos  versos  á  la  gente  de 
fuera:  el  rey  le  mira  atónito  y  dice  los  suyos  en  tono  de  terror.  Jaime 
se  apodera  de  un  sillón  y  mira  al  rey  con  semblante  incierto  y  agi- 
tado.) 
Jaime.  Atrás  ó  escarmiento  haré 

de  vosotros,  apartad. 
Rey.  Los  muertos  contra  mí  vienen 

¿quien  me  puede  libertar? 
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ESCENA  VII. 


Rey.  Jaime. 


Reí. 


Jaime. 
Rey. 


.Taime.  Levanta  los  ojos  rey, 

delante  de  tu  vasallo, 
como  yo  que  á  condenarte 
del  sepulcro  me  levanto. 
Voy  á  morir:  los  instantes 
de  la  vida  me  has  contado, 
pero  aun  mi  agonía  es  lenta, 
tu  suplicio  aun  será  largo. 
Espectro  que  me  conturbas! 
sombra  airada  de  mi  hermano! 
paz  con  el  rey.  Que  pretendes? 
Ponerte  á  mis  pies. 

Mal  rayo! 
al  terror  nunca  sucumbo, 
ya  rey  me  tienes;  mi  mano 
puede  alzarse  á  las  mercedes 
y  al  castigo;  Dios  ha  dado 
á  los  reyes  en  la  tierra 
la  vida  de  sus  vasallos. 

Jaime.  Y  de  la  tuya  que  estas 

con  crímenes  mancillando, 
¿qué  cuenta  darás  á  Dios, 
¡efímero  soberano! 
cuando,  desnuda  la  frente, 
roto  en  girones  el  manto, 
respondas  al  rey  del  cielo 
del  reino  que  te  hemos  dado? 

Rey.  Mi  reino  daré  obediente. 

Jaime.  Obediente,  pero  esclavo. 

Rey.  Y  di,  rebelde... 

Jaime.  Yo  pude 

morir  del  pueblo  en  los  brazos; 

ir  á  quejarme  á  ese  amigo 

de  la  muerte  que  me  has  dado: 

y  que  él  cerrara  mis  ojos 

y  me  ciñera  sus  lauros. 

Y  heme  aquí  que  hasta  tus  plantas 

convulso  y  débil  me  arrastro, 

y  á  tí  desciendo  y  en  valde: 

pues  bien:  guerra  te  declaro, 

a  tí  que  estás  en  el  solio 

yo  que  á  mi  sepulcro  bajo. 

Oye:  ¿sabes  de  tu  esposa? 
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Rey.  ¿Qué  dices?  ¿que  nuevo  dardo 

me  asestas?  Cuéntame  de  ella. 
Jaime.  Ha  muerto. 

Rey.  Muerto,  Dios  santo! 

Jaime.  La  mano  de  Dios  severa 

te  castiga  bien  temprano. 
Rey.  Pero  el  hijo  que  en  su  seno 

encerraba  ¿se  ha  salvado? 
Jaime.  Con  la  madre  ha  perecido. 

Rey.  Maldición  sobre  tu  labio! 

Jaime.  Vida  por  vida. 

rey    (desencajado.)  ¿Y  es  cierto? 

Habrán  perecido  entrambos 

por  culpa  mia?  Esas  tumbas 

¿quién  las  abre?  ¿yo  las  abro? 

«Jaime!  yo  fui  tu  enemigo. 

«Mátame. 
Jaime.  «Que  estas  hablando? 

Rey.  «Tengo  miedo  á  todo:  tengo... 

«no  sé...  de  reinar  me  canso. 

«Quieres  mi  cetro? 
Jaime  »Es  de  hierro: 

«pesara  mucho  en  mis  manos. 

«Pero  acabemos,  que  yo 

»mi  esfuerzo  tengo  agotado, 

«y  mis  últimos  alientos 

«al  noble  pueblo  consagro. 

¿Darás  la  batalla? 
Rey.     (brusca  transición.)  Al  punto. 

eso  sí:  ya  no  descanso. 

Allí  unciré  victorioso 

el  Aragón  á  mi  carro. 
Jaime.  O  perderás  trono  y  vida. 

Rey.  Me  sobra  el  valor. 

Jaime,     (con  solemnidad  y  fuerza )    Te  emplazo 

para  mañana,  que  aun  muerto 

como  el  Cid,  te  he  de  hacer  campo, 

y  te  he  de  vencer. 
Rey.  Aleve! 

•  tú  á  Don  Pedro!  Ya  has  colmado 

mi  sufrimiento.     (Vá  á  él  daga  en  mano. 
Jaime.  ¡Dos  veces! 

Hiere 
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ESCENA  VIII. 
Dichos  y  Azaar. 

Aznar.     (corriendo  hacia  el  rey.)     ¡Pérfido! 
Rey.     (arrepentido.)  ¡insensato! 

Aznar.    (á  Jaime.)    Que  queréis  que  baga? 
Jaime    (con  severidad.;  Que  se  hace 

con  el  monarca?  Acatarlo. 
Aznar.  Bien,  (envaina.)    En  el  campo  del  moro 

el  pueblo  está  amotinado: 

oyó  queá  la  Aljafería 

llegasteis:  viene  á  salvaros: 

viene  contra  el  rey.  ¿Oís? 
(Rumor  popular  que  no  cesa  hasta  que  Aznar  habla  al  pueblo.) 

Ya  está  dentro  del  palacio. 
Rey.    (A  Jaime  aterrorizado.)    ¿y  ^  as  á  entregarme  al  pueblo? 
Jaime.  No,  sino  á  ponerte  en  salvo,  (le  da  su  capa.) 

Toma,  cúbrete.— Tú  cuida  (A  Aznar.) 

de  él  como  de  mí.  Caballos 

toma  en  mis  tierras,  y  mira 

que  es  tu  rey,  y  que  es  mi  hermano. 
(Salenel  rey  y  Aznar  silenciosa  y  precipitadamente.) 

Me  falta  el  vigor:  la  lucha 

con  el  rey  me  ha  devorado. 
(Cae  desfallecido  enel  sillón.) 
Aznar.     (Dentro.)    paso  á  D.  Jaime 
Jaime.  Yo  muero; 

mas  ¡quéimporta  si  al  rey  salvo! 

ESCENA  IX. 
Jaime  y  Constanza. 

(Constanza  sale  por  una  puerta  secreta:  llama  bajo  á  Jaime  la  primera 
vez  y  ya  junto  á  ól  la  segunda.) 

Constanza.   Jaime!  Jaime!  ¿no  respondes? 

Gran  Dios!  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 
Que  tienes,  Jaime,  ¡ay  de  mí! 
¿Por  qué  el  semblante  me  escondes? 
(Jaime  la  mira  tija  y  siniestramente  y  dice  con  impetuosidad.) 

Jaime.  Yo  te  di  mi  corazón. 

¿Qué  has  hecho  de  él? 
CONSTANZA.     (Con  entereza  y  ternura.)     Ser  leal 

con  él  siempre. 
Jaime.  De  un  rival 


Constanza. 
Jaime. 

Constanza. 

Jaime. 

Constanza. 

Jadíe. 

Constanza. 

Jaime. 

Constanza. 
Jaime. 
Constanza. 
Jaime. 

Constanza. 

Jaime. 

Constanza. 

Jaime. 

Constanza. 

Jaime. 


Constanza. 
Jaime. 


Constanza. 
Jaime. 


Constanza. 

(Acercándose 
entra.) 
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ponerlo  á  los  pies.  Jialdon 
sobre  vosotros? 

Detente! 
Urrea  te  ama. 

Mas  yo... 
Y  espera. 

No. 

Y  le  amas. 

No: 
no,  Jaime:  soy  inocente. 
«Y  nunca  de  amor  ese  hombre 
«te  habló? 

«  Todo  lo  ignoraba. 

«¿Sabia  él  que  yo  te  amaba'? 
«Jurara  (pie  no. 
«  Y  el  nombre 

«del  rey  le  oíste? 
«  Le  oí 

«(pie  el  rey  por  bueno  le  dio. 
«Y  mi  nombre? 
«  El  tuyo  no. 

«Y  habló  de  rivales? 
«  Sí. 

«Ya  su  injuria  entiendo  bien: 
«Mi  amor  supo,  y  osó  amarte. 
«Y  á  donde  marchó  al  dejarte? 
«Quedó  aquí  con  Menahem. 
«¿Con  ese  moro  sin  ley? 
«Que  trama  inicua  adivino? 
«¿Será  Urrea  mi  asesino? 
«¿Urrea  vendido  al  rey? 
«Qué!  ¿que  es  eso  de  atentar 
«contra  tu  vida? 
«  Constanza! 

«Aun  vivo!  ten  esperanza: 
«Mis  fuerzas  siento  doblar. 
Él  es! 
á  Jaime  como  si  quisiera  protegerle  contra  Urrea  que 


ESCENA  X. 


Urrea  y  diehos. 


Urrea.  Jaime!   (Tendiéndole  la  mano. 
Jaime.  Hable  el  acero. 

Urrea.  Contra  vos  el  mió  no. 

Jaime.  Para  el  puente  os  emplazo 
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esta  noche  un  caballero. 

Yo  soy. 
Urrea.  Jaime!  vos  su  amante! 

Que  desgraciado  nací! 

Dejadme  morir  aquí. 

Matadme  con  ella,  Infante. 

(Le  arroja  la  espada.) 
Jaime.  Mi  pasión... 

Urrea.  Si  sospechara 

que  vuestra  Constanza  fuera, 

primero  que  os  ofendiera 

el  corazón  me  arrancara. 
Jaime.  «Jamás  mintió  vuestro  labio: 

«yo  quiero  vuestra  inocencia. 
Urrea.  «Os  la  juro  en  mi  conciencia; 

«y  basta,  que  ya  es  agravio. 
Jaime.  Bien  me  dice  vuestro  acento 

que  ignorabais  este  amor. 

Tomad.  (Le  tiende  la  mano.) 
Urrea.  Gracias.  (Aparte.)  Ay  honor! 

mata  este  amor  al  momento. 
Jaime.  Mas  ¿cómo  con  riesgo  tal 

venido  habéis  hasta  aquí? 
Urrea.  Vengo  á  salvaros. 

Jaime.  ¿A  mí? 

Urrea.  A  vos,  que  os  sov  muy  leal.  (Con  énfasis.) 

Tomad.  (Ap.  á  el)  Él  rey  ha  dispuesto 

de  vos,  os  ha  envenenado. 

Bebed.  (Alto.) 
Constanza.  Yo  estoy  átu  lado. 

Urrea.  Este  licor... 

Constanza.  Bebe  presto. 

Urrea.  Va  á  salvaros...  Las  tres  son. 

Constanza.  Pronto. 

(Bebe  Jaime  y  manifiesta  que  el  antídoto  le  ha  vigorizado.) 
Jaime.  Me  importa  esta  vida, 

porque  es  de  tí  muy  querida 

y  porque  es  la  de  Aragón.  (Pausa  ligera.) 

Elixir  de  vida  es, 

Ven. 
(A  Constanza  para  acariciarla:  se  oye  un  clarín  y  entonces  dice  animoso 
abrazando  á  Constanza  el  Adiós,  y  lo  siguiente  ó  Urrea  despidiéndo- 
se bruscamente  de  Constanza  ) 

A  Dios!  Vamos  Urrea; 

si  muero,  que  en  medio  sea 

de  mi  pueblo  aragonés. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  OTARf®, 


Salón  santuoso  en  el  convento  de  Predicadores. — Ventana  y  puerta  se- 
creta :  otra  puerta  al  fondo  que  es  la  entrada  general,  en  la  cual  per- 
manecen todo  el  acto  dos  centinelascon  lanza.  En  las  paredes  del  sa- 
lón los  retratos  de  I.  Arista,  J;iime  I,  Pedro  III  y  Alonso  III.  Pende 
del  techo  el  estandarte  de  Aragón:  habrá  colgados  en  el  muro  el  es- 
tandarte y  el  pergamino  de  la  Union. — Mesa  á  la  derecha. 

ESCENA  I. 

Aznar.  Garces.  Un  centinela,  tres  caballeros  y  gente  de  guerra- 

(Aparecen  todos  en  varios  grupos,  que  se  van  incorporando  al  principal 
en  que  están  Aznar  y  Garcés:  algunos  se  pasean  con  inquietud,  otros 
con  abatimiento,  unos  están  heridos,  otros  descompuestos  y  polvo- 
rosos, y  todos  indicando  la  fatiga  de  una  batalla  reciente.) 
Aznar.  Fatal  dia! 

Garces.  Ni  aun  tuvimos 

de  los  mártires  la  gloria. 
Aznar.         Allí  debimos  los  buenos 

verter  nuestra  sangre  toda, 

antes  que  entrar  con  vergüenza 

vencidos  en  Zaragoza. 

Alli  en  el  campo  enemigo 

debimos  morir  con  honra, 

como  han  muerto  D.  Gombal, 

y  Galvan  el  de  Anglesola, 

y  Gimen  Pérez  de  Pina, 

y  el  bravo  señor  de  Biota. 
Garces.        ¿Y  su  hijo  el  valiente  Urrea? 

Sabéis  de  él? 
Aznar.  En  lidia  heroica 

le  vi  combatir  gran  trecho; 

mas  la  turba  numerosa, 

que  le  estrechaba  cobarde, 

rindióle  al  fin;  y  á  estas  horas 
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acaso  el  villano  Luna 

Garces.        Callad:  su  nombre  me  sobra. 

»Le  habrá  inmolado  á  sus  iras; 
»que  nunca  el  traidor  perdona 
»ni  al  que  le  afrenta  leal, 
»ni  al  que  valiente  le  afronta. 

Aznar.  Pues  bien,  si  en  Epila  fuimos 

vencidos,  solo  se  borra 
entre  buenos  con  la  sangre 
la  mancha  de  la  desbonrra 

Garces.        Mirad:  ya  los  conjurados 
se  acercan. 

Aznar.  Venganza  pronta 

las  víctimas  necesitan. 

Caballero.  \.°    «Aragón! 

Centinela.  «Entrad. 

Aznar.  »La  rota 

que  afuera  habernos  sufrido 
adentro  será  victoria. 

Caballeros.0     «Aragón! 

Centinela.  Entrad. 

Aznar  ««'.Que  nuevas 

«traéis? 

Caballero  2.°       «Que  todo  lo  arrollan 
«los  ejércitos  reales, 
»y  vienen  con  sed  rabiosa 
«de  sangre. 

Caballero  1 .°  »Para  hoy  proyectan 

»su  llegada  á  Zaragoza. 

Caballero  3.°    «Aragón! 

Centinela.  «Entrad. 

Caballé  no  3.°  «Ya  todo 

»Io  perdimos;  mas  si  importa 
«luchar  de  nuevo,  aquí  estamos 
«para  ponerlo  por  obra. 

Garces.        Sin  la  vil  traición  de  Luna 
la  Union  triunfara. 

Aznar.  Vendióla 

por  un  condado  el  perjuro. 

Caballero  3.°    Maldición  á  su  memoria! 

Aznar.         Y  para  ser  hasta  en  eso 

nuevo  Julián,  gente  mora 
llamó  en  su  ayuda  el  malvado. 

Garces.        Pues  bien:  aqui  no  nos  toca 
sino  luchar;  los  agravios 
se  vengan,  mas  no  se  lloran. 

Caballero  3.°    Elijamos  capitán, 
y  la  batalla  se  rompa. 

Garces.        Ños  falta  el  anciano  Urrea: 
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su  hijo  está  preso:  se  ignora 

como  ha  muerto  el  buen  D.  Jaime. 
Caballero.  3.°    ¿Sabéis  que  ha  muerto? 
Garces.  Measombra 

esa  duda:  si  él  viviera 

no  nos  dejara  en  la  hora 

del  peligro:  él  el  primero  [Queda  Aznar  pensativo.) 

defendiera  nuestras  glorias. 
Caballero.  3.°    Y  nos  salvara. 
Caballero.  2.°  Y  nos  diera 

la  libertad  que  nos  roban. 

(momentos  de  silenci  o.) 

Garces.        Uno  hay  solo  que  nos  guie. 

Varíos.         Quien? 

Garces.  Aunque  yo  no  conozca 

ni  su  estirpe  ni  su  nombre, 

su  raro  valor  le  abona. 

Nadie  en  Epila  como  él 

lució  su  gentil  persona: 

nadie  sembró  mas  espanto 

en  las  huestes  vencedoras: 

nadie  acierta  á  resistirle, 

nadie  acercársele  osa; 

y  cuanto  mas  crece  el  riesgo, 

mas  su  constancia  redobla. 

«El  de  un  bote  de  su  lanza 

»en  tierra  al  de  Luna  postra: 

»él,  como  el  mar  cuando  encrespa 

«fiero  sus  soberbias  olas, 

«cual  genio  de  la  tormenta, 

«todo  en  su   furor  lo   arrolla. 

»Hipógrifo  es  su  bridón, 

«rayos de  su  acero  brotan, 

«y  al  ver  su  negro  penacho, 

«y  al  ver  su  guerrera  pompa, 

«todos  le  huyen  temerosos, 

«ninguno  esperarle  arrostra, 

Ese  caudillo,  buscadlo, 

ese  os  salvará  la  honr;  : 

ese  á  la  frente  luciera 

del  pueblo  de  Zaragoza. 
Caballeros.0    Pero  dónde  está? 
Az>ar.  Lo  ignoro. 

Garces.       ¿También  la  sima  horrorosa 

que  devoró  nuestra  Union 

le  abrió  su  insaciable  boca? 
Aznar.         Pronto  acaso  le  tendremos. 

Lidiar  le  vi  entre  las  hordas, 

que  en  recio  tropel  !e  hirieron, 
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cobardemente  animosas. 
Garces.        ¿Y  después? 
Aznar.  Acometido 

me  puse  en  defensa  propia, 

y  nada  mas  saber  pude. 
Garces.        Mas  si  no  vuelve  ¿quién  toma 

nuestra  defensa? 


ESCENA  II. 
Urrea.  dichos. 


(Urrea  se  presenta  embozado  y  desarmado  en  el  fondo  del  escenario  y 

avanza  lentamente  y  con  misterio.) 
Aznar.  Es  Urrea! 

Mirad!  el  cielo  ie  evoca, 

para  ser  nuestro  caudillo 

del  imperio  de  las  sombras! 

Urrea,  abrazadme. — Oh!  Dios! 

con  esta  ventura  colmas 

los  votos  nuestros. — Miradle! 

Juradle!  (desenvainan  tod.^s.) 
Urrea.  Tened!  Es  cosa 

imposible. 
Aznar.  Por  mi  el  pueblo 

de  rodillas  os  lo  implora. 
Urrea.  Alzad:  ya  os  digo  que  no. 
Aznar.  Y  el  que  á  su  pueblo  abandona 

qué  merece? 
Urrea.  Vos,  mi  juez, 

lo  sabréis. 
Aznar.  Pero  es  forzosa 

vuestra  espada:  nadie  es  suyo 

cuando  la  patria  zozobra. 

«Urrea!  tened  presente 

»á  aquel  rey  de  estirpe  goda, 

»á  quien  dio  á  elegir  el  pueblo 

«entre  la  muerte  y  la  gloria. 

»¿Que  haréis  si  el  pueblo  que  os  ama 

«hasta  ese  estremo  se  arroja? 
Urrea.         »No  cederé  como  Vamba: 

«defenderé  mi  persona.... 

«contra  vosotros. 
Aznar.  (afectado.)  Urrea! 

«No  os  comprendo,  se  trastorna 

«mi  flaca  razón...  mas  cedo. 

«Sed  lo  que  os  plazca:  yo  toda 
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«mi  esperanza  en  vos  tenia; 

«por  que,  si  vos  la  custodia 

«rehusáis  de  los  leales, 

«¿qué  será  de  Zaragoza? 
Urrea.         «Hidalgos! — que  en  este  pueblo 

«sonlo  todos — ¿hay  quien  ponga 

«mancha  que  el  valor  me  empañe 

«que  me  desluzca  la  honra? 
Todos.         «No,  no. 
Urrea.  Pues  bien:  yo  á  la  guerra 

os  llamo  tras  la  derrota. 

Vuestro  jefe  no  he  de  serlo: 

pero  armaos  y  que  os  oiga 

el  Justicia  de  Aragón. 

A  ese  defenderos  toca. 

Y  á  vosotros entregarle 

cuanto  sois,  y  que  él  disponga 

de  esclavos  sin  pensamiento 

que  aguarden  con  alma  estoica, 

ó  la  paz  si  él  la  publica, 

ó  la  lid  si  él  la  pregona. 
Aznar.         Escuchado  habéis  á  Urrea: 

las  palabras  de  su  boca 

oráculos  son.  Marchemos. 
Garóes.        Sí,  que  nuestra  sangre  toda 

riegue  el  ara  de  la  patria; 

y,  más  que  nunca  gloriosa, 

brotará  la  libertad 

y  ella  nos  dará  su  sombra. 
(Váse  y  todos  le  siguen  precipitadamente  menos  Urrea,  el  cuai  detiene) 

á  Aznar  cerca  del  fondo). 
Urrea.         Aznar  ¿Que  fué  de  él? 
Aznar.  No  sé; 

luchando  le  vi  con  gloria. 

Se  salvará! 

Urrea.  .tendiéndole  la  mano)  Marcha,  (vase  Aznar)  Jaime! 

Si  de  rey  la  áurea  corona 

te  arrancaron  con  la  vida, 

ceñirás  de  mártir  otra, 

pero...  Dios  querrá  que  aun  salves 

hoy  al  reino  en  Zaragoza. 
(Aparece  Constanza  en  el  fondo  con  una  dueña  á  quien  despide). 

ESCENA  III. 

Urrea.  Constanza. 

Constanza.  Aquí  dicen  que  ha  quedado. 
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Solo  él  sabe  mis  congojas. 
Urrea.         Cielos  ¡Constanza  es  aquella! 
Constanza.  Urrea  ¡venid:  no  nie  oigan. 

¿Que  fue  de  Jaime?  Mi  suerte 

\engo  á  oir  de  vuestra  boca. 
Urrea.  Mensajero  soy  funesto; 

mas  ya  mi  vida  es  tan  corta, 

que,  aunque  es  la  verdad  muy  triste, 

os  diré  la  verdad  toda. 

Ante  vos  llevó  á  sus  labios 

la  bebida  salvadora: 

Revive  con  ella  Jaime, 

esfuerzo  y  ánimo  cobra, 

pide  sus  armas,  y  sale 

conAznar  de  Zaragoza; 

pero  agitado,  convulso, 

con  la  frente  sudorosa, 

bólc  visto  en  la  batalla, 

errante  como  las  sombras, 

el  rostro  marcbito  y  pálido, 

desencajadas  las  órbitas, 

buscando  en  lanza  enemiga 

la  muerte  que  le  devora. 
Constanza.  Pero  ¿qué  es  de  el?  ¡desdichada! 

Vuestro  silencio...  estoy  loca: 

tenedme  lástima.  ¿Donde 

le  be  de  bailar?  Aunque  le  esconda 

la  tumba  misma,  decidlo; 

iré  y  alzaré  su  losa 

y  vivirá.  Vive?  habladme: 

esa  palabra,  esa  sola. 
Urrea.         Acaso  aun  vive,ponedlo 

todo  en  Dios. 
Constanza.  ¿De  v  uestra  boca 

que  palabras  de  desgracia 

en  son  fatídico  asoman? 
Urrea.  ¿Que  puedo  daros?  Desdichas. 

No  me  preguntéis,  señora: 

sabed  solo  que  por  vos 

entré  en  la  ciudad. 
Constanza.  Redoblas 

mi  afán.  ¿Y  á  qué?  * 
Urrea.  Solo  á  daros 

un  papel  que  mucho  importa,  (dásele). 

Es  del  Caballero  Negro. 
Constanza.  Pero  ¿quién  asi  se  nombra? 
Urrea.         Jaime  (ai  oido). 
Constanza.  Suyo!  ¿Cuándo  os  dio 

ese  papel? 
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Urrea.  Ha  seis  horas. 

Constanza.  Luego  vive? 
Urrea.  No  sé. 

Constanza.  ¿Donde 

le  visteis? 
Urrea.  De  Epila  á  corta 

distancia. 
Constanza.  ¿Ya  terminada 

la  batalla? 
Urrea.  La  derrota. 

Constanza.  Conque  vive  ¿con  que  vivo? 
Urrea.  Si:  defender  su  persona 

le  vi,  mas  lle\a  en  su  seno 

un  áspid  que  le  sofoca. 

Si  le  veis,  para  perderle 

será. 
Constanza.  Callad. — Gota  á  pota 

paréceme  que  su  sangre 

cae  sobre  mi  pecho  toda. 

«infeliz!  ¿de  qué  me  sirve 

»esta  vida  que  me  agovia? 

«¡Cobarde  de  mí!  mis  ojos 

«lágrimas  amargas  lloran! 

«Corazón  ¿porque  aun  me  lates? 

«porque  vives  ¿por  qué  colmas 

»de  hiél  tu  espacio  y  no  estallas, 

«envenenada  redoma? 

Dios  mió  ¡dame  tu  mano! 

Tu  clemencia  me  abandona: 

me  arrancas  de  él  y  me  dejas 

sola  ¡me  horrorizo!  sola. 

Mas  todavía  aquí  >  i\  o: 

(Fijándose  sobre  el  papel  que  recibió  de  Urrea). 

aun  me  habla:  aun  le  oigo:  aun  su  boca 
se  abre  ámí.  ¿Que  testamento 
quieres  que  cumpla?  (lee).  «Las  horas 
contadas  tengo:  si  aun  puedo, 
me  veras  en  Zaragoza: 
pero  si  el  cielo  la  muerte 
en  tus  brazos  no  me  otorga, 
desde  aquí  para  mi  patria 
te  pido  solo  una  joya: — 
renuncia,  si  amasa  Jaime, 
ante  el  pueblo  tu  corona» 
í  Se  enjuga  resueltamente  los  ojos  y  dice  varonilmente  cambiando  de 
acento). 

Jaime!  te  entiendo.  Obediente 
me  has  de  tener.  Estoy  pronta,  (vase) 

5 
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ESCENA  IV. 


Urrea.  Justicia.. 


Justicia.       Urrea!  ¡Por  muerto  os  di. 

Que  os  vuelva  á  abrazar! 
Urrea.  Mejor 

estuviera  á  mi  valor 

haber  fenecido  alli. 
Justicia.       Eso  no,  que  contra  el  rey 

la  ciudad  se  apresta  ya, 

y  os  quiero  aquí  donde  esta 

eí  paladión  de  la  ley 
Urrea.         Y  pensáis  que  á  vuestro  lado 

puedo  lidiar? 
Justicia.  ¿Como  no? 

Urrea.  El  rey  hacia  aqui  movió 

sus  huestes  y  está  acampado... 
Justicia.       Muy  cerca  ya,  bien  lo  sé. 
Urrea.         Y  porque  mucho  i  nteresa, 

vine  aqui  bajo  promesa 

de  volverme,  y  eso  haré. 
Justicia.      ¿Vos,  Urrea,  contra  el  fuero 

sois,  porque  el  rey  nos  venció...? 
Urrea.         No  Justicia:  traidor  no; 

pero  soy  su  prisionero. 

Por  daros  este  mensaje 
(Saca  un  pergamino,  dalo  al  Justicia  y  este  lo  ojea  y  lo  deja  en  la  mesa). 

gracia  al  capitán  pedí 

que  me  guarda,  y  vine  aqui, 

mudado  semblante  y  traje. 

Tomad:  ó  el  rey  os  lo  jura 

ó  todo  Aragón  se  inflama; 

y  á  Dios,  que  el  honor  me  llama 

para  abrirme  sepultura. 
Justicia.      No  saldréis:  la  Providencia 

que  os  libró  quiere  salvaros. 
Urrea.  Pasmado  estoy  de  escucharos: 

¿eso  os  dice  la  conciencia? 
Justicia.      Díceme  solo  que  vos 

vais  á  arrojaros  sin  tino 

al  puñal  de  un  asesino: 

yo  me  pongo  entre  los  dos. 
Urrea.  En  esa  infausta  jornada 

cuanto  adoraba  perdí: 

tendido  ámi  padre  vi: 

vi  nuestra  Union  profanada* 
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solo  quedan  ámi  amor 
patria  y  honor  que  guardar: 
á  vos  os  toca  salvar  (con  entonación) 
la  patria,  y  á  mí  mi  honor, 
Falso  honor!  El  de  un  protervo 
os  entrega  ala  malicia. 
¿Queréis  que  pierda,  Justicia, 
el  solo  bien  que  conservo? 
Quiero...  que  el  traidor  no  os  mate. 
Y  que  sea  yo  el  traidor! 
Seis  villas  daré. 

Mi  honor 
nunca  se  pone  á  rescate. 
En  fin,  sois  mío  este  dia. 
Vuestro  no,  sino  de  Luna. 
Seguiréis  nuestra  fortuna. 
Tengo  dueño  de  la  mia. 
Entre  la  patria  y  el  rey 
elegid. 

Está  elegido. 
Yo  caballero  he  nacido, 
y  no  conozco  otra  ley. 
En  ausencia  de  D.  Pedro 
yo  mando  aqui  en  Aragón. 
Urrea,  daos  á  prisión. 

Muerto  ha  de  ser:  no  me  arredro,  (daga  en  mano.) 
Y  si  traigo  á  mi  mandado 
gente  á  prenderos  ¿que  haréis? 
Lidiaré,  me  matareis... 
y  vos  me  habréis  deshonrado!    (sentido.) 
Dadme  los  brazos...  Marchad: 
la  gloria  á  su  templo  os  llama. 
A  \  os  el  pueblo  os  proclama: 
defended  su  libertad    (vase.) 

ESCENA  V. 

Justicia  Aznar. 


Justicia. 


Aznar. 
Justicia 


Aznar!    (llamando.)    El  remedio  apremia, 

y,  ó  cede  el  rey,  ó  lidiamos, 

aunque  á  sus  filos  murarnos 

ó  al  hambre  y  á  la  epidemia. 

¿Ya  á  los  jurados  sedán 

h ornen ages? 

Están  dados. 
Y  se  hallan"  ya  decenados 
los  vecinos? 
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AZNAR. 

Ya  lo  están, 
Cada  decena  doscientas 
saetas,  dos  ballesteros. 

Justicia. 

Los  clérigos? 

AZNAR. 

Los  primeros 
en  decenarse. 

Justicia. 

¿Tú  cuentas 
con  los  jefes? 

Aznar. 

¡Brava  gente! 
Las  cuatro  puertas  del  muro 
están  muy  sobre  seguro 
desde  Cineja  á  la  Puente. 
Vos  los  demás  capitanes 
para  los  muros  de  tierra 
nombrasteis. 

Justicia. 

Pronto  la  guerra 
pondrá  fin  á  estos  afanes. 

Aznar. 

Los  jurados  han  salido 
al  peligro  los  primeros. 

Justicia. 

Y  en  defensa  de  los  fueros 
las  Cortes  han  reunido. 

Aznar. 

Ya  el  pregón  á  la  mañana 
dióse,  y  que  pierda  la  vida 
quien  falte  ásu  sitio,  oida 
de  San  Jaime  la  campana. 

Justicia. 

Id  y  poned  un  vigía 
en  San  Gil,  y  á  mi  señal 
que  todos  en  el  fosal 
estén  de  Santa  María. 
La  mina?... 

Aznar. 

Cargada. 

Justicia. 

Y  vos 
volved  pronto,  que  os  aguardo. 

Aznar. 

Ni  un  instante  lo  retardo. 

Justicia. 

Ya  llegan.  Marchad! 

Aznar. 

A  Dios. 

(Entran  prelados,  jurados  y  caballeros  á    quienes  espera  en 

ademan  de 

autoridad 

el  Justicia.) 

ESCENA  VI. 

Justicia,  Arzobizpo,  Diputados,  Jurados,  dos  soldados  á  la  puer- 
ta con  antorchas. 


Justicia.       Para  ser  legisladores 
en  este  recinto  entráis, 
mas  tal  vez  de  aquí  salgáis 
á  morir  como  traidores. 
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La  Union,  ayer  tan  briosa, 
quedó  en  el  campo  homicida 
del  rey  á  los  pies  rendida; 
hoy  se  ha  de  alzar  orgullosa. 
Sí:  los  fueros  de  la  Union 
no  ha  de  rompernos  el  rey. 
si  no  jura  como  ley 
estos  que  mejores  son. 

[Toma  do  la  mesa  el  pergamino  que  recibió  de  Ufrea.) 

— Que  ley  sea  el  Privilegio 

general;  que  por  perjura 

muera  infame  la  tortura: 

que  ten^a  el  consejo  rejio 

caballeros  y  letrados; 

que  la  guerra  no  se  aclame 

cuando  á  votarla  no  llame 

el  rey  á  los  diputados; 

que  nunca  se  ha  de  invadir 

por  tropa  estraña  Aragón; 

que  nadie  confiscación 

ni  pesquisa  ha  de  sufrir; 

que,  imagen  fiel  de  la  ley, 

el  Justicia  se  ha  de  alzar 

omnipotente  y  sin  par 

entre  su  pueblo  y  su  rey. 

Si  todo  esto  jura  aquí 

Don  Pedro,  habremos  vencido: 

sino,  vuestra  sangre  os  pido: 

la  guerra  es  fuerza. 
Todos  Sí,  sí. 

Justicia       En  este  dia  tremendo 

estaréis  pues  á  mi  mando, 

si  importa  matar,  matando: 

si  importa  morir,  muriendo. 
(Va  al  fondo,  toma  la  lanza  de  un  centinela,   la  hinca   en  el  centro  del 
escenario  y  clava  sobre  ella  el  pendón  de  la  Union  que  estará   pen- 
diente del  muro  y  el  pergamino  de  Urrea.  El  centinela   se  coloca  allí 
espada  en  mano.) 

Soldado!  dame  tu  lanza. 

Aquí  nuestra  fé  se  encierra. 

Jurad  la  guerra 
Todos.  Sí,  guerra! 

Justicia.      Jurad  venganza! 
Todos.  ¡Venganza! 

(El  arzobispo  hace  señal  de  que  se  arrodillen:  lo  hacen  y  se  descubren. ) 

Arzobispo.  Las  armas  bendigo  yo: 

que  ya  el  Dios  de  las  batallas 
va  á  demoler  las  murallas 
de  la  impía  Jericó. 
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Orad!  el  Dios  que  en  su  mano 

tiene  aprisionado  el  trueno, 

el  triunfo  os  dará  del  bueno, 

ó  la  muerte  del  cristiano.       (Se  alzan. 


ESCENA  VII. 
Aznar-.  Dichos. 

Aznar.        El  rey  con  golpe  de  gente 

los  muros  quiere  forzar. 
Justicia.      Que  entre  el  rey. 
Aznar.  Mas  ¿ha  de  entrar 

con  los  suyos? 
Justicia.  Solamente 

con  dos  de  sus  consejeros. 
Aznar.        Y  ¿si  resuelto  se  halla? 
Justicia.      Si  quiere  mas,  la  batalla 

rompan  ya  los  ballesteros. 
Aznar.         Se  hará,  (aparte  ai  justicia.)    La  mina  está  abierta 

la  campana  armada  allí     (puerta  de  la  derecha.) 
Justicia.      Y  el  pueblo  consiente? 
Aznar.  Sí. 

Justicia.      Abre  al  monarca  la  puerta,     (alto.) 

ESCENA  VIII, 

Dichos,  menos  Aznar. 


Justicia.      Lo  oísteis?  Ya  al  enemigo 

en  nuestro  alcázar  tenemos. 
Arzobispo.   Soldados  vuestros  seremos. 
Justicia.      Lo  acepto:  lidiad  conmigo. 
Arzobispo.  Grande  el  riesgo  puede  ser. 
Justicia.      Alta  causa  se  defiende. 
Arzobispo.  Y  si  el  rey  la  lucha  emprende? 
Justicia.      No  será  para  vencer. 

(rumores.) 

Sentaos!  En  torno  al  solio 
se  ha  de  esperar  al  señor. 
Cubrios!  yo,  dictador, 
os  salvare  el  Capitolio. 

(Rumores  á  lo  lejos.) 
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ESCENA  IX. 
Dichos.  El  Rey. 


Una  voz      El  rey. 

rEy.    (dentro.)      Afuera  desleal  canalla! 

(se  presenta  con  maza  en  mano.) 

Justicia,    (yendo  á  él.)    pisáis  ya  los  umbrales  del  santuario, 
Y  aquí  el  ministro  de  la  ley  se  halla. 
Respeto,  rey. 

Rey.  Callaos  temerario. 

¿Quien  sois  que  me  atajáis  en  vuestro  muro 
sin  rendirme  homenajes  el  primero? 

Justicia.      Quien  del  pueblo  de  Augusta  bien  seguro, 
os  tiene  entre  sus  redes  prisionero. 
Soltad  la  maza. 

Rey.  Refrenad  la  lengua. 

Justicia.       Donde  la  ley  está,  solo  su  espada 
blande  la  ley. 

Rey.  Cabeza  que  en  mi  mengua 

sobre  la  mia  esté,  caerá  cortada. 

Justicia.      No,  señor  rey:  en  Aragón  no  es  dable 
alzárselos  monarcas;')  tiranos. 

Rey.  Rendílo  ya  en  batalla  formidable, 

y  puedo  ahogar  al  pueblo  entre  mis  manos. 

Justicia.      Tras  esa  hueste  que  aplasto  la  rueda 

de  vuestro  carro,  tengo  aun  otra  hueste. 

Rey.  Vencida  la  nobleza  ¿quién  os  queda? 

Justicia.      Tras  ella  el  pueblo. 

Rey.  Sin  pendón! 

Justicia..  Con  este. 

(El  rey  repara  en  él,  suelta  la  maza  y  va  denodado  á  arrancar  el  pen- 
dón.) 

Rey.  «Horror! — Esa  bandera  todavía! 

«Hidra!  ¿Cuantas  cabezas  renacientes 
«he  de  cortarte? — Suelta,  Union  impía, 
»el  trono  de  Aragón  de  entre  tus  dientes. 
«Déjame  un  punto:  no  me  despedazes, 
«Pero...  yo  soy  monarca,  tengo  rotas 
«y  en  polvo  ya  las  enemigas  haces; 
«¿que  tienes,  pues,  que  mi  vigor  embotas? 
«Te  enredas  en  mis  pies  como  serpiente, 
«te  veo  ante  mis  ojos  cual  fantasma, 
«te  oigo  rugir  con  cólera  inclemente, 
«te  siento  herirme,  y  tu  furor  me  pasma. 

(Fijándose  en  el  emblema  del  pendón.) 

Pueblo!  ¿con  mi  corona  por  qué  juegas? 
¿Quién  á  arrostrar  mis  iras  te  ha  enseñado? 
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Si  tus  lanzas  de  muerte  allá  desplegas, 
¿qué  haces  ante  tu  rey  arrodillado? 
ídolo  falso,  abajo! 
(Suelta  la  maza  y  va  hacia  el  pendón.) 
Centinela.  Atrás. 

(Con  voz  entera  y  presentándole  la  espada.) 
TODOS.     (Alzándose.)  Venganza!  (Rumores  populares. 

Arzobispo.  Sacrilego! 

Qué  hacéis? 

A  fuera! 


Justicia 

Rey. 

Arzobispo 

Justicia. 

Rev. 

Justicia. 


Impío! 
¡Dando  unos  pasos  al  fondo. 


Voy  al  pueblo. 
(Atribulado.)         No,  no. 

Tras  mí  se  lanza, 

y  ay  de  vos! 
Rey.  ¿Qué  pedís? — Ceder,  Dios  mió!  (Aparte.) 

Justicia.       En  Épila  sintió  vuestro  venablo 

el  león,  mas  temed  le  en  Zaragoza. 

Dad  estos  fueros — como  á  rey  os  hablo — 

y  ese  os  rompo:  mi  mano  lo  destroza. 
(Alude  en  el  primer  verso  al  pergamino  de  Urrea,  y  en  el  segundo  al  de 

la  Union.) 
Rey.  Mas  de  esa  turba  indómita  cercado, 

¿puedo  ser  rey? 
Justicia.  Veréisla  disipada. 

(Va  á  una  ventana  del  fondo  y  dice  al  pueblo): 

Fiad  la  libertad  á  mi  cuidado: 

Retiraos:  la  patria  está  salvada. — 

Monarca!  os  toca  á  vos  ser  generoso. 

Un  hombre  falla  aquí:  dadnos  á  Urrea. 
(El  rey  dirige  una  mirada  á  Cabrera  interrogándole.) 
Cabrera.      Ya  no  existe. 
Justicia.       (A  Cabrera.)      Murió!  Monstruo  alevoso! 

Traidor!  maldita  tu  cabeza  sea! 

Movimiento  de  Cabrera.  El  rey  le  contiene. 

¡Permita  el  cielo  «pie,  pues  bas  nacido 

ejemplo  de  privados  desleales, 

tu  que  á  hierro  mataste,  ¡descreído! 

en  un  cadalso  vil  tu  vida  exbales! 

Y  vos,  D.  Pedro,  si  en  la  noble  Augusta 

tirano  habéis  de  ser  como  en  Valencia; 

si  esa  sangre  vertida  no  os  asusta 

y  la  nuestra  queréis  sin  resistencia; 

si  ayudaros  queréis  de  la  morisma 

(¡que  tanta  iniquidad  allí  ha  pasado!); 

si  aquí  ha  de  herirnos  vuestra  mano  misma 

y  el  cetro  por  el  hacha  habéis  trocado; 

sí,  cual  allí,  queréis  que  Zaragoza 

al  verdugo  también  dé  su  mejilla; 

si  un  monarca  su  ley  así  destroza; 

si  un  monarca  su  honor  así  mancilla; 
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si  oí  licuado  metal  de  las  campanas 
la  boca  ha  de  abrasarnos  en  el  potro; 
sabed  que  con  torpezas  tan  villanas 
no  seréis  nuestro  rey,  haremos  otro. 

Rey.  ¿Quien  mi  corona  arrebatarme  puede? 

Justicia.       El  ofendido  pueblo  que  os  la  lia  dado. 

Rey.  No,  mientras  un  valiente  allí  me  quede. 

Justicia.       Sí;  mientras  ese  pueblo  esté  á  mi  lado. 

¿Veis  esa  puerta?  ^a  secreta.)  El  címbalo  guerrero 
pende  allí:  sonará,  y  Augusta  es  mía. 

Rey.  Tente 

Justicia.  Veis  esa  tea? 

Rey  No,  no  quiero. 

Justicia.       La  arrojo  y  arderá  la  Aljafería. 

Rey.  Justicia!  no  lo  haréis. 

Justicia  Vo  nuestras  leyes 

voy  á  salvar. 

Rey.  De  regicidio  reos 

OS  puedo  yo  juzgar.  (Dirigiéndose  á  todos.) 

Justicia.  Al  rey  de  reyes 

responderéis. 

Rey.  Y  á  mí. 

Justicia.  Ya  no. 

(Ya  resueltamente  hacia  la  puerta:  le  detiene  Constanza.) 

ESCENA  X. 

Constanza,  dichos. 

Constanza.  (Al Justicia.)  Teneos. 

Justicia.       ¡Señora! 

Rey.  Mi  hija  aquí! 

Constanza.  (A1  Justicia.)  Vengo  á  ayudaros: 

voy  á  afirmar  el  trono  vacilante:  (Ai  rey.) 
vengo  en  lazo  de  amorá  entrelazaros.  (A  todos. 
Vengo  á  cumplir  con  mi  deber  de  amante. 
(Para  sí  con  la  mano  al  pecho,  y  alzando  los  ojos  al  cielo.) 
Señor!  en  Aragón  habéis  movido, 
por  coronarme  á  mi  discordia  fiera; 
vedme  aquí,  pues,  que,  cuando  habéis  vencido, 
cuando  ajorarme  van  vuestra  heredera, 
cuando  resplende  en  vividos  fulgores 
el  trono  que  me  brinda  vuestra  mano; 
sin  otra  magestad  que  mis  dolores 
el  eco  solo  soy  de  vuestro  hermano. 
Si  de  vos  le  salvé,  fué  por  salvarme; 
si  le  amé  contra  vos,  fué  mi  destino' 
Si  con  eso  os  falté,  ya  castigarme 
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podéis;  esclava  mi  cabeza  inclino. 

Rey.  Alzad,  Constanza. 

Constanza.  (Con  ternura.)  Pero  vos  sois  noble: 

Sois  padre  de  ese  pueblo  generoso, 
y  no  veréis  despedazarse,  innoble, 
cuanto  encierra  Aragón  de  mas  precioso. 
Aquí  miradle:  en  Cortes  reunido, 
el  ósculo  de  paz  vuestro  le  baria. 
Si  boy  por  su  libertad  ha  combatido, 
mañana  os  sostendrá  la  monarquía. 

Rey.  Basta:  por  darte  incólume  ese  trono, 

cuando  el  dia  sin  fin  me  amaneciera, 
mi  trono  aventuré...  Tu  error  perdono: 
mas  ven,  que  ya  la  jura  nos  espera 

Constanza.  Señor!  mirad.  (Un  papel.)  Me  castigara  el  cielo! 
Contra  la  santa  ley  que  habéis  jurado, 
contra  esta  voluntad,  no  me  rebelo. 
No,  no  quiero  reinar. — Ab! 

(Esta  vehemente  espresion  se  la  arranca  la  presencia  de  Jaime,  (pie 
aparece  en  el  umbral  de  la  puerta  del  fondo,  cubierto  con  la  celada  y 
con  una  capa  negra  decorada  con  la  gran  cruz  de  Montesa:  apóyase 
en  el  hombro  de  un  arquero  que  le  ayuda  para  cruzar  la  escena.) 

Rey.   (Con  terror.;  ¡se  ha  salvado! 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos,  Jaime. 


Justicia.       ¿Quién  sois? 

Jaime.     Con  dignidad.)       Un  noble. 

Constanza.     (Con ansiedad.)  ¿Quién  sois? 

Jaime.    (Conemocion.)  Un  amante. 

(Jaime  se  desprende  de  los  brazos  del  arquero  y  se  adelanta  hasta  el 
rey  haciendo  un  esfuerzo  supremo.) 

Rey.  ¿Quién  sois  que  me  aterráis? 

Jaime.    (Con  solemnidad.)  Soy  vuestro  hermano. 

Rev.  ¡Siempre  ante  mí  tu  sombra  amenazante! 

Jaime.  No,  por  última  vez. — Dame  tu  mano. 

(Dásela  el  rey.) 
En  la  lid  alcanzó  flecha  certera 
lo  que  traidor  veneno  en  mí  no  pudo. 
Voy  á  morir,  y  en  esta  hora  postrera 
seré  del  pueblo  escudo,  de  tí  escudo. 

Rey.  ¿Qué  queréis?  ese  acento  me  avasalla. 

Jaime.  ¿quién  te  salvó  en  el  templo? 

Rey.  Tú. 

Jaime.  A  la  aurora, 

quién  en  palacio? 

Rey.  Tú. 
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Jaime.  Y  en  la  batalla 

cuando  caíste,  quién? 
Rey.  Tú. 

Jaime.  Escucha  ahora: 

La  vida  que  te  he  dado  es  solo  mía: 

te  la  voy  á  arrancar. 
Rey.  Jaime!  Vencido. 

me  tienes  ya:  me  doy  á  tu  hidalguía. 

Salva  al  rey  otra  vez,  yo  te  lo  pido. 
Jaime.  Dadme  esos  fueros  (m  justicia.)r>a<31es  obediencia 

(al  rey.) 
Rey.  Si  tanto  mal  con  ellos  se  repara, 

los  juro,  serán  ley.    (Con  solemnidad.) 

Justicia.  Con  tal  clemencia, 

si  ya  no  fuerais  rey;  Se  os  levantara. 
Rey.  Abrazo  el  pueblo  en  vos:   (á  Jaime.)  su  causa  es 

(mia. 
Justicia.       Sus  armas  desde  aquí  serán  las  leyes. 

(Descuelga  el  pergamino  y  lo  da  al  rey  diciéndole  que  lo  rompa:  el  rey 
saca  rápidamente  el  puñal  y  al  rasgar  el  pergamino  se  hiere  en  la 
mano.) 

Rompedlo. — Herido  estáis? 
Rey.  Bien  merecía 

sangre  de  rey  quien  destronaba  reyes. 

Brazos  del  reino!  os  brindo  con  mi  alianza. 

El  sucesor  que  os  doy... 
Justicia.  ¿Quién  es? 

Rev.        (Alzando  la  celada  de  Jaime.)  Miradle. 

Justicia.       Cielos! 
Constanza.  Jaime! 

Arzobispo  Gran  Dios! 

Rey.  Y  vos,  Constanza, 

mano  de  esposa  ante  mi  pueblo  dadle. 
Constanza.  Oh!  padre  mió  ¡gracias!  Ya  mi  pecho 

puedo  á  todos  abrir:  ya  soy  dichosa. 
(Tiende  la  mano  á  Jaime.) 
Jaime.  No. 

Constanza.  Qué  has  dicho?  (Aterrada  como  los  demás.) 

Jaime.      (Se  sienta.)      Me  aguarda  ya  en  su  lecho... 
CONSTANZA.    Qué!    (Creciente  espanto.) 
Jaime.  La  tumba 

Constanza  Diosmio!  (Grito desgarrador.) 

Jaime,  (indicando  ya  su  postración.)  Esa  es  mi  esposa. 

No  llores;  la  esperanza  de  los  buenos 

está  en  la  eternidad:  voy  á  buscarla, 
CONSTANZA.    Oh!  (Solloza  é  inclina  su  cabeza  sobre  Jaime.) 
Rey.  Vive,  Jaime,  á  perdonarme  al  menos. 

Jaime.  La  libertad  te  fio. 

He  de  ampararla. 

que  ella  fué  siempre  ley  de  mis  mayores. 
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Jaime  Ella  es  reina. 

Rey.  Seré  su  caballero. 

Jaime.  Ella  y  Constanza  fueron  mis  amores: 

hazlos  felices  tú,  cuando  yo  muero. 
Constanza.  Feliz  tu  amante!  No;  por  su  ancha  herida 
salga  ya  la  ecsistencia  con  que  lucho. 
Quién  me  le  mata,  ¡oh  Dios!  cuando  es  mi  vida! 
Quién  me  le  salva,  ¡oh  Dios!  que  le  amo  mucho! 
(Dice  estos  dos  versos  recorriendo  la  escomí,  el  primero  con  ademan 
amenazante,  el  segundo  con  tono  suplicante:  todos  los  personages, 
cubriéndose  algunos  el  rostro  con  las  manos,  contribuyen  á  dar  ca- 
rácter lúgubre  á  este  cuadro.) 

Jaime.  Ángel  de  amor!...  Tus  oraciones...  Mira... 

Oyes?...  me  llama  mi  sepulcro  abierto. 

Ya  voy... 
Constanza.  Esto  es  un  sueño,  esto  es  mentira. 

Es  la  verdad! 
JAIME.  A  Dios!  (La  besa  y  muere.) 

Constanza.  ¡Ay!   (Se  arroja  á  los  pies  de  Jaime.) 

Rey.  Jaime! — Ha  muerto. 

El  rey  se  arrodilla  y  le  imitan  todos:  Constanza   solloza,  el  rey  parece 
muy  conmovido  y  después  de  una  leve  pausa  dice:) 

Jaime!  sobre  tu  pecho  aun  palpitante 
juro  al  pueblo,  pues  ya  de  él  no  me  aparto, 
que  tu  ley  es  mi  ley  y  en  adelante 
el  primero  en  cumplirla  Pedro  cuarto. 
(Se  alza  y  dirige  con  efusión  á  todos,  también  en  pió,  los  siguientes 
versos.) 

Llenad  este  vacío  que  en  mi  siento: 
dadme  todos  aquí  nombre  de  amigo: 
sea  del  trono  el  pueblo  fundamento. 
Union,  no  contra  mí,  sino  conmigo. 
(Llevándose  las  manos  al  pecho.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


NOTA.  Esta  obra  fué  abrobada  por  la  censura  en  L° 
de  marzo  de  1860,  según  consta  en  la  Gaceta  de  3  de  abril 
de  dicho  año. 
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Es!;1  drama  fué  escrito  ca  1832,  poro  á  causa  do  la  dificultad  de  su  ro- 
parto,  no  se  dio  á  la  escena,  y  en  la  esperanza  do  darlo  algún  dia,  tam- 
poco se  imprimió.  Algunos  amigos  de  la  obra  y  del  autor  lo  hicieron  re- 
presentar, sin  embargo,  en  Barcelona  el  2  (leonero  de  180Í,  aprovechan- 
do el  cuadro  de  compañía  dirigido  por  el  inteligente  actor  1).  Pedro  Del- 
gado, y,  habiendo  sido  muy  lisongero  su  éxito,  el  autor  procede  á  su  im- 
presión. 

El  título  de  Fueros  de  ¡a  Union  no.es  rigurosamente  propio,  pero  se  ha 
preferido  por  ser  mas  popular  y  accesible  que  el  de  Privilegios,  que  era 
el  nombre  que  tenian  los  fueros  ó  libertades  políticas  y  el  que  realmen- 
te llevaban  los  dos  do  la  Union,  cabalmente  publicados  la  vez  primera 
por  el  autor  de  este  drama  en  la  Introducción  á  su  Diccionario  de  voces 
aragonesas  (18S9  . 

Se  ha  puesto  el  mayor  esmero  en  dar  á  la  obra  su  carácter  histórico, 
según  lo  convencen:— en  el  acto  1.°  toda  la  escena  I  con  el  despojo  del  rey 
do  Mallorca,  la  complicidad  de  su  esposa  seducida  por  su  confesor,  los 
festejos  con  que  se  celebró,  la  descripción  de  los  privilegios  de  la  Union 
y  la  pintura  del  rey;  la  7.a  con  las  quejas  que  se  elevan  al  rey,  v  la  8.a 
con  los  bandos  de  Bernardinos  y  Tarines  y  la  defección  de  estos: — en  el 
2."  la  escena  1.a  con  la'protesta  secreta  del  rey,  y  el  pregón  en  que  se 
prohibió  hablarle  á  solas,  y  la  9.a  con  las  Cortes  que  el  rey  celebró  en  dos 
distintas  ocasiones,  la  expulsión  de  los  consejólos,  los  rehenes  de  per- 
sonages  principales,  la  anulación  de  un  acuerdo  por  el  voto  de  uno  solo 
contra  todos,  los  insultos  y  el  reto  del  rey  contra  D.  Jaime  así  como  la 
prudencia  de  este,  la  entrada  tumultuosa  del  pueblo  provocada  por  Gui- 
llen de  Zacirera  (en  el  drama,  Aznar),  y  el  encargo  del  rey  á  Castellví  y 
Pomar  para  que  sí  se  desmandaba  Jaime  le  mataran: — en  el  3.°  la  esce- 
na 3.a  con  el  personage  de  Menahen,  la  í.a  con  el  contagio  de  Zaragoza, 
laS.ttcon  el  alistamiento  del  rey  en  la  Union  y  la  1.a  con  el  envenena- 
miento de  Jaime  por  el  rey  y  la  noticia  de  haber  muerto  con  la  reina  el 
hijo  que  dio  á  luz:— en  el  i.°  la  descripción  del  pendón  ó  sello  que  usa- 
ban los  unidos,  la  ruptura  del  pergamino  y  la  frase  en  que  el  rey  pro- 
rumpióal  herirse  la  mano. 
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En  algunos  pormenores  se  ha  llevado  lan  adelante  la  verdad,  como 
que  se  la  ha  casi  confundido  con  el  relato  histórico.— La  defensa  de  Za- 
ragoza ideada  en  la  escena  1.a  del  último  acto,  está  tomada  con  toda  pun- 
tualidad de  la  que  mas  adelante,  pero  en  el  mismo  reinado,  preparó  de 
orden  del  rey  el  Justicia  de  Aragón  en  una  temida  invasión  del  rey  de 
,  Castilla  (1337)  según  puede  leerse  en  Zurita  fol.  283.— La;contestacion  de 
Jaime  á  la  proposición  ó  discurso  de  la  corona  que  es  en  el  drama 

Tal  respuesta  á  esa  plática  daremos, 
que  Dios  será  servido  y  vos  pagado; 
y  si  oís  nuestra  voz  como  queremos, 
fincará  vuestra  tierra  en  buen  estado 

es  tomada  de  la  que  dio  al  mismo  rey  el  Infante  D.  Fernando  en  1362,  la 
cual  pareció  á  todos  tan  acertada  que  se  ordenó  por  acto  de  Corte  fuese 
la  oficial,  palabra  á  palabra,  en  lo  sucesivo,  y  decir  asi,  según  Blancas  en 
Modo  de  proceder  en  Cortes  fol.  34:  «Señor,  vos  habedes  llamado  en  el  lu- 
gar de  Monzón  á  Cortes  generales  los  Aragoneses,  los  Valencianos,  los 
de  Mallorca  y  los  Catalanes,  los  cuales  todos,  oida  vuestra  preposición 
que  es  muy  buena  y  muy  graciosa,  acordaron  sobre  aquesto,  e  fian  en 
Dios  que  farán  tal  respuesta  que  Dios  nuestro  señor  será  servido  e  vos 
pagado,  é  vuestros  reinos  y  tierras  fincarán  en  buen  estado.»— La  provo- 
cación del  rey  contra  D.  Jaime  que  es,  en  la  misma  escena, 

Rey.    Os  digo  que  lo  hacéis  malvadamente 
como  traidor  que  sois  y  mal  nacido, 
y  de  hombre  á  hombre,  afuera  mi  corona, 
conmigo  os  reto  á  singular  combate. 
Jaime.    A  mi  padre  miré  en  vuestra  persona: 
con  vos  no  lidio  yo. 

Está  calcada  sobre  lo  que  dice  Zurita  (fol.  204).  «Toos  digo  que  lo  hacéis 
malvada  y  falsamente  y  como  gran  traidor  que  sois,  y  lo  entiendo  de 
combatir  por  mi  persona  á  la  vuestra,  y  haré  conocer  por  vuestra  boca 
que  esto  que  habéis  intentado  se  ha  hecho  desordenadamente  y  como 
no  debia,  para  lo  cual  renunciaré  la  dignidad  real  y  os  absolveré  de  la 
fidelidad  á  que  me  sois  obligado;»  á  lo  cual  contestó  Jaime:  «Mucho  me 
duele,  Señor,  oiros  lo  que  decis,  y  teniéndoos  en  cuenta  de  padre  me 
digáis  semejantes  palabras  las  cuales  yo  no  sufriría  decir  á  ninguno  sino 
á  vos.» 

Los  puntos  principales  en  que  el  autor  ha  recurrido  á  las  libertades 
que  consiente  la  poesía  dramática  son:  el  personage  de  Constanza,  niña 
en  aquella  época;  muchos  de  los  incidentes  en  el  de  Urrea;  la  relación 
de  los  desmanes  del  rey  contra  la  Union  valenciana  que  fueron  posterio- 
res; la  muerte  de  Jaime,  que  en  efecto  fué  por  veneno  y  tan  lento  como 
que,  empezando  en  Lérida  acabó  á  marchas  cortas  en  Barcelona,  pero 
que  pudiendo  parecer  demasiado  lenta  al  público  á  pesar  del  antídoto 
destinado  á  retardarla,  se  ha  auxiliado  con  la  herida  que  se  supone  ha- 


ber  recibido  en  la  batalla  de  Epila,  jornada  en  que  ya  no  pudo  encon- 
trarse; y,  finalmente,  el  desenlace,  en  que  el  autor  ha  tenido  el  senti- 
miento de  no  ser  comprendido  por  algunos  críticos  barceloneses,  lo  cual 
le  obliga  a  exponer,  puesto  que  muy  brevemente,  su  pensamiento. 

La  ünion  no  acabó  en  Zaragoza  sino  en  Valencia,  pero  la  unidad  y  la 
integridad  del  drama  exigían  traer  el  término  de  aquellos  disturbios  á  la 
capital  de  Aragón  y  á  la  ruptura  del  pergamino  en  que  se  contenían  los 
Privilegios.  Si  el  desenlace  hubiera  ofrecido  desnudamente  la  derrota 
de  los  unidos  y  los  escarmientos  que  el  rey  dispuso  en  Valencia  y  Zara- 
goza, aunque  allí  con  mayor  saña,  el  público,  sin  saborear  el  terror  tra  - 
gico,  hubiera  quedado  en  el  horror  de  los  sucesos  y  el  descontento  de 
la  obra:  ni  fuera  dramático  el  desenlace,  ni  acepto  al  espectador,  ni 
menos  filosófico,  ni  siquiera  histórico.  Pero  leyendo  mas  adelante  en 
la  historia,  resulta  que,  desde  la  abolición  de  aquellos  tumultuosos  pri- 
vilegios y  como  á  cambio  de  ellos,  el  rey  concedió  mas  seguras  liberta- 
des, amplió  el  privilegio  de  la  manifestación,  estendió  la  jurisdicción 
del  Justiciazgo,  trató  con  mucho  miramiento  á  las  Cortes,  y  se  hubo  co- 
mo bueno  en  todo  el  resto  de  su  largo  reinado.  Este  triunfo  postumo  de 
la  Union  vencida,  esta  solemne  crisis  en  la  política  de  aquel  monarca, 
es  lo  que  se  ha  condensado  en  el  final  del  drama,  para  completarle  y 
filosofarle  en  cierto  modo,  suponiendo,  en  pro  de  la  Union,  que  esta  im- 
puso al  rey  el  nuevo  pacto  constitucional,  y,  en  pro  del  rey,  que  este 
vino  en  conceder  todas  las  libertades  compatibles  con  la  autoridad  real, 
abriendo  de  esta  manera,  y  así  fué  en  efecto,  una  época  nueva  y  muy 
brillante  que  el  rey  formula  en  este  conceptuoso  verso  final  «Union,  no 
contra  mi,  si  nó  conmigo.» 

Y  para  que  se  entienda  que  (fuera  de  exigirlo  así  el  drama)  no  es  este 
punto  de  vista  tanesclusivo  del  autor  que  no  tenga  en  su  apoyo  autori- 
dades de  algún  peso,  no  insistirá  en  mencionar  la  reprobación  del  rey  á 
ciertos  desleales  consejos  de  Cabrera,  como  el  de  abandonar  los  rehenes 
á  la  muerte  cual  silos  hubiera  perdido  en  batalla;  ni  la  confianza  que,  an- 
dando el  tiempo,  puso  el  Rey  en  el  Justicia  cuando,  amenazando  con  una 
invasión  el  de  Castilla,  le  confió  la  defensa  militar  de  Zaragoza  aunque  «la 
defensa  de  ella  consistía  en  la  fidelidad  y  valor  de  los  vecinos  y  natura- 
les y  no  en  los  muros  y  torres;»  ni,  como  ya  se  ha  dicho,  la  suma  de  pre- 
sidios políticosconcedidos  porD.  Pedro:  citará  solamente,  para  concluir, 
las  siguientes  palabras  del  Sr.  Foz  cuya  austeridad  le  pone  á  cubierto 
ile  todo  género  de  adulación:  «Así  que  vio  abolidos  por  las  Cortes  los  fu- 
nestos privilegios  de  la  Union,  se  alegró  tanto,  se  dio  por  tan  contento, 
por  tan  servido,  que  les  cumplió  mas  que  satisfactoriamente  la  palabra 
que  antes  les  dio,  de  concederles  otros  y  otros  mucho  mas  apreciables 
y  seguros,  y  ampliar  hasta  donde  quisieran  sus  libertades.  Porque  en 
efecto,  vino  en  todo  lo  que  le  pidieron  y  mas,  en  todo  lo  que  quisieron 
y  mas,  ensanchando  de  modo  la  autoridad  del  Justicia  para  la  protec- 
ción de  las  personas,  atribuyendo  á  su  tribunal  tales  fueros  y  prerogati- 
vas  contra  el  abuso  del  poder  real,  fuere  el  que  fuere  y  por  quien  quiera 
el  abuso,  que  le  debió  mas  á  él  la  libertad  de  los  aragoneses  que  á  todos 
los  reyes  juntos  antes  y  después,  quedando  yapara  siempre  cual  él  lo 
instituyó,  que  fué  en  su  perfección  mas  alta  y  absoluta.» 
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Tiempo  hacia  que  los  viajeros  españoles  vamerieanos  echaban  de  menos  una 
Guia  dehúndres  en  español,  pues  si  para  los  "ts&pafioles  europeos  ó  americanos  es 
fácil  visitar  á  Paris  sin  necesidad  de  intérprete  ni  Guia,  les  es  poco  menos  que  im- 
posible hacer  otro  tanto  con  la  capital  de  la  Gran  Bretaña.  En. primer  lugar,  por- 
que casi  todos  saben  francés,  mientras  que  el  inglés  es  de  muy 'pocos  conocido; 
y  en  segundo,  porque  las  costumbres  inglesas  difieren  de  las  níestras  mucho  mas 
que  las  de  los  franceses.  Así  pues,  al  dar  á  conocer  esta  obra  en  los  pueblos  en 
que  se  habla  español,  creemos  hacer  un  servicio  á  nuestros  compatriotas  facili- 
tándoles el  conocimiento  de  ía  ciudad  mas  grande  que  j;<rnáa,-construyeron  los 
hombres.  .  • 

Sus  teatros  y  salones  de  diversiones  con  sus  tarifas  correspondientes.  Arcos  y 
puertas,  bazares,  estatuas  y  columnas,  puentes  y  muelles,  catedrales,  iglesias  y 
capillas,  hospitales,  asilos  y  escuelas,  bolsas  y  plazas,  museos,  parques  y  jardines, 
palacios,  galerías  de  pinturas,  edificios  públicos,  plazas,  calles  y  alrededores, 
correos,  vapores,  coches  de  alquiler  y  sus  tarifas,  comunicaciones  marítimas,  co- 
merciantes, usos  de  giros  de  letras,  moneda  inglesa  y  su  valor  en  española  y  fran- 
cesa, embajadas,  consulados,  estaciones  de  caminos  de  hierro,  mercados  princi- 
pales, recomendaciones,  y  en  suma  cuanto  encierra  de  notable  la  capital  de  la  Gran 
Bretaña  y  es  necesario  al  viajero  español  y  americano,  hemos  reunido  en  la  Guia 
que  anunciamos.  Tanto  para  embellecer  el  testo  como  para  dar  una  idea,  aunque 
pequeña,  de  la  grandiosidad  de  sus  edificios  públicos,  adornamos  la  obra  con  lá- 
minas en  acero  que  representan:  La  catedral  de  San  Pablo.  Vista  del  palacio  de  la 
esposicion  universal  de  18C2.  Galería  nacional  de  nobles  artes.  Gran  puente  de 
Londres.  La  bolsa.  Palacio  del  parlamento.  La  torre  de  Londres.  El  Almirantazgo. 
Casa  de  Correos,  y  por  último  un  gran  mapa  central  de  Londres,  que  facilita  so- 
bremanera encontrar  la  dirección  que  se  desea. 
Un  solo  tomo  en  8,°;  encuadernado  á  la  inglesa,  16  rs.  ;  en  rústica,  14.  Fuera  de 

Barcelona,  se  remite  franco  por  correos,  con  2  reales  de  aumento. 
Véndese  en  la  librería  de  Salvador  Mañero,  Rambla  de  Santa  Ménica,  num  2. 

frente  á  Correos,  Barcelona,  y  en  las  demás  provincias  en  casa  de  sus  correspon 

sales,  á  quienes  se  les  harán  en  sus  pedidos  las  rebajas  que  acostumbra  á  hacer 

la  casa  en  sus  publicaciones.  • 


